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Resumen 
La investigación judicial es un elemento que permite definir realidades, que fundamentan 
la verdad procesal y las decisiones que los y las jueces adoptan en aquellos casos en los 
que se demanda su decisión. Por tanto, lo que dicen o dejan de decir los fiscales 
respecto de su actividad investigativa es esencial para el desarrollo de las diligencias de 
orden judicial, y esencialmente, para las decisiones que adopten los jueces. En esta 
investigación se pretende demostrar cómo los fiscales, desde lo que dicen o no en el 
marco del proceso penal, definen y construyen una realidad procesal, definiendo y 
construyendo a las víctimas, en este caso, a las mujeres víctimas de violencia de género 
en la ciudad de Bogotá. 
 





Criminal investigations are an element that let us to define realities, realities that supports 
the juridical true, and the decisions that jugdes adopt in that cases where their decisions 
are required. So that, the prosecutor’s speech about their own investigative activity is 
essential for the development of court actions and, specially, for the judge’s verdict. In 
this investigation the pretention is to demonstrate how prosecutors, with their speech or 
their silence in the criminal litigation, can define and built a reality, defining and building 
the victims, and in this case, gender’s violence’s victims.  
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La justicia es un elemento esencial en la sociedad, dado que es una de las 
formas reguladoras de las relaciones humanas en la sociedad. Así las cosas, las 
decisiones y determinaciones que toman los operadores de justicia pueden llegar 
a ser también un determinante de esas relaciones. El presente trabajo pretende 
ser un medidor de la forma en que esas relaciones, particularmente en aquellos 
casos en los que se definen distintas formas de ser y hacerse mujer, son 
soportadas y definidas por los operadores jurídicos. Lo anterior porque esa 
construcción y definición de los roles femeninos por parte de los operadores 
judiciales puede, con frecuencia, tener una incidencia en las determinaciones 
judiciales, y más cuando precisamente quien es definida es la mujer que ha sido 
víctima de una conducta delictiva. El fin esencial de este trabajo es precisamente 
encontrar algunas de las formas argumentativas que utilizan los fiscales  en 
algunas de las intervenciones procesales a cargo de la Fiscalía General de la 
Nación que permitan que esta entidad, si a bien lo tiene, adopte los correctivos 
que correspondan para una adecuada judicialización con un enfoque diferencial, 
libre de estereotipos, y que permita que los jueces adopten decisiones 
jurídicamente correctas, garantizando los derechos de las mujeres víctimas. 
 
De acuerdo con esto, en el presente trabajo la pregunta esencial que soportará la 
investigación es ¿Cuáles son las características del discurso que media las 
acciones de los y las fiscales en los procesos relacionados con agresiones 
sexuales contra las mujeres en Bogotá, ocurrida dentro o fuera del conflicto 
armado,  que sea evidente en aquellos procesos que tuvieron su inicio procesal 
en el CAIVAS (Centro de Atención Integral a Víctimas de Violencia Sexual) 
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Bogotá  en el marco de la ley 1257 del 2008, con víctimas mujeres entre los 14 y 
45 años? . 
 
La principal hipótesis de trabajo que será confirmada o desvirtuada en el presente 
texto académico es que, a pesar de que dentro del ordenamiento jurídico existan 
instrumentos jurídicos suficientes que permitan identificar una conducta delictiva 
como una forma de violencia de género, el discurso de quienes tienen el rol de la 
Fiscalía en los juicios tiende a evidenciar una posición patriarcal que genera re 
victimización en quienes han padecido el flagelo de la violencia sexual, dado que 
se coloca nuevamente a la víctima en una situación de des empoderamiento 
frente al victimario o incluso frente al estado que la abandona. 
 
Según lo anterior, es de interés conocer el discurso  construido a partir de la 
percepción que tienen quienes ejercen el rol de la Fiscalía en los procesos 
judiciales donde existen las víctimas de violencia sexual. Para el caso, el objeto 
de estudio son los fiscales y sus representaciones simbólicas manifestadas en el 
discurso construido y evidenciado en las teorías del caso y alegatos de 
conclusión, siendo el principal problema que con ese discurso puedan 
presentarse vulneraciones a los derechos de las mujeres víctimas.  
 
Por  todo esto, eso, en este trabajo se busca hacer una descripción de ese 
discurso para poder proponer soluciones que permitan el fortalecimiento de las 
políticas que se han adoptado en pro de la igualdad de género dentro de la 
Fiscalía General de la Nación.  
 
El objetivo general de este trabajo es el hacer un análisis del discurso que media 
las acciones procesales de la Fiscalía en los procesos de agresiones contra 
mujeres a partir de la vigencia de la ley 1257 de 2008 en la ciudad de Bogotá, de 
manera que permita identificar aquellos puntos que deben ser tenidos en cuenta 
para fortalecer una política criminal desarrollada por la Fiscalía a efectos de evitar 
la re victimización. Los objetivos específicos son identificar cuáles son las 
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tendencias que existen entre los discursos de los fiscales a la hora de argumentar 
un caso de violencia contra la mujer; analizar si hay un único discurso de los 
fiscales en las actuaciones procesales sobre los delitos relacionados, mediante la 
escucha de audiencias, comparar dicho discurso con desarrollos teóricos y 
normativos de la Política Criminal referida a la violencia sexual, y construir 
conclusiones que permitan el fortalecimiento de las acciones previamente 
emprendidas por la Fiscalía, orientados particularmente hacia la toma de 
decisiones que permitan a la Entidad adelantar investigaciones por conductas 
punibles, con una perspectiva de género. 
 
De conformidad con lo anterior, en el primer capítulo de este trabajo se mostrará 
un estado del arte que permitirá mostrar una diversidad de construcciones 
teóricas respecto a la violencia, al género, a las relaciones de poder, los 
mecanismos de control social formal e informal que generan distintos efectos en 
las maneras de ser mujeres, y también hace relación a la normatividad nacional e 
internacional referida a la violencia de género. Así las cosas, en el segundo 
capítulo se evidencian los criterios de interpretación jurídica (hermenéutica) 
feminista, las herramientas conceptuales que serán tenidas en cuenta en el 
proceso de ejecución de este trabajo, y  que permitirán, ya en el tercer capítulo, 
hacer una escucha de diferentes momentos procesales en los que  interviene la 
Fiscalía, y que a criterio de la autora, deberían ser tenidos en cuenta al momento 
de adelantar una investigación penal por hechos que constituyan violencia de 
género.  
 
Con esto se podrá mostrar que el discurso que media las actuaciones procesales 
de los y las fiscales, a pesar de la vigencia de la normatividad sobre violencia de 
género y, aún tiene sesgos de tipo patriarcal que pueden llegar a ser 
determinantes en la investigación y el proceso judicial, por lo que se hace 
necesario un replanteamiento del mismo en beneficio de las mujeres que han sido 
víctimas de agresiones, replanteamiento que debe darse a través de los 




La metodología que se empleará en este trabajo es la hermenéutica feminista, lo 
que garantiza que el trabajo interpretativo y de escucha de las distintas  
intervenciones fiscales y judiciales que se hará permitirá hacer un análisis que 
parte esencialmente desde distintas realidades específicas de las mujeres que 
previamente han sido evidenciadas en el primer capítulo desde lo teórico, lo 
académico, lo empírico, y particularmente, ya desde el mundo y lenguaje jurídicos 
en los que se fundamenta el segundo capítulo. Así las cosas, se analizarán tres 
casos específicos, siendo el primero de ellos una investigación por acceso carnal 
con persona puesta en incapacidad de resistir, el segundo el conocido caso de 
homicidio contra la señora Rosa Elvira Cely, y el tercero el acceso carnal violento 
contra una menor de edad con catorce años recién cumplidos. 
 
Una vez hecha una breve narración de cada caso en particular, se hará una 
descripción resumida de las falencias que, desde una perspectiva de género, 
presenta cada caso en particular, por lo que serán contrastados con la 
normatividad existente y con la teoría específicamente mencionada con 
anterioridad, lo que ayudará a hacer un análisis conceptual y jurídico del caso en 
particular. Tan pronto se ha hecho lo anterior, las conclusiones generales deben 
orientarse a una solución fáctica que permita la reorientación de otras 
investigaciones que la Fiscalía esté conociendo por violencia de género, como la 
adopción de medidas que permitan una investigación y judicialización idóneas y 





Capítulo 1. MUJERES Y JUSTICIA PENAL: 
UNA RELACIÓN AMBIVALENTE. 
El presente capítulo pretende, dentro de sí, la construcción de un conglomerado de 
teorías que han aportado en medio del debate académico y que servirán de apoyo al 
presente trabajo a fin de evidenciar  lo que se ha construido académicamente al respecto 
de las relaciones entre sexos y sus implicaciones jurídicas,  la construcción del sujeto 
desde la otredad, los desarrollos normativos implementados en el país respecto de la 
adopción de medidas en favor de la igualdad de género, el análisis del discurso, los 
mecanismos de ejercicio del poder y control social, y, como un elemento de importancia, 
el género como una categoría de análisis, los que nos permitirán ver que, desde las 
construcciones teóricas que se han hecho respecto de todo lo anteriormente descrito, y 
con los conceptos relacionados en el marco teórico, es posible adoptar el género como 
una categoría de análisis que nos permitirá, en el tercer capítulo, convalidar la tesis que 
soporta este trabajo. Esto para poder, posteriormente, comparar el decir de los fiscales 
en el marco de los delitos de violencia sexual contra las mujeres con desarrollos teóricos 
y normativos de la Política Criminal referida a la violencia sexual. 
 
 
1.1 ELEMENTOS PARA UN ANÁLISIS DEL DISCURSO: 
DISTINTOS APORTES TEÓRICOS. 
 
Para poder adelantar un análisis del discurso desde alguna perspectiva teórica en 
particular, se hace necesario comprender los elementos teóricos que lo conforman, y que 
se expondrán a continuación.  
 
Uno de las necesidades esenciales para hacer un análisis del discurso desde una 
perspectiva de género, es tener claridad conceptual sobre los diferentes componentes 
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teóricos que nos servirán para lograr el objetivo de la presente investigación. En este 
orden de ideas, el primer concepto que desarrollaremos será el de “patriarcado”. Por eso, 
en este punto debemos hacer, como constructo esencial de este trabajo, una breve 
reconstrucción teórica de los aportes esenciales que distintos autores, teóricos y expertos 
en cada uno de los temas que se mencionarán, han elaborado y que sirven como “punto 
de partida” o “soporte académico” a las investigaciones que, como esta, desde una 
perspectiva de género y con un enfoque diferencial, pretenden hacer un análisis crítico a 
los sistemas legales y jurídicos, siendo el colombiano el objeto de esta investigación. 
 
1.1.1. PATRIARCADO Y MASCULINIDAD: ALGUNAS 
EXPLICACIONES. 
 
Para Dolors Reguant (Renguant D. , s.f) el Patriarcado es “el constructo primario sobre el 
que se asienta toda sociedad actual”. La autora menciona que el patriarcado es una 
forma de organización en todos los aspectos de las sociedades, asentada especialmente 
en el ejercicio del poder y la dominación masculina sobre todo aquello que no 
corresponde a una forma específica de ejercicio de la masculinidad. Menciona que el 
patriarcado ha tenido un surgir histórico en el hecho de que los hombres se apropiaron 
de las mujeres, de su sexualidad y del “producto” de la misma, los hijos e hijas, creando 
un orden simbólico que garantizaría su perpetuidad. Por esto, esta obra es muy relevante 
para el desarrollo del presente trabajo, ya que muestra una forma de organización social 
específica, lo que permitirá saber cuáles de los elementos y aspectos de esa manera de 
organización social tienen aplicación o son materializables en la sociedad colombiana, y 
particularmente en la sociedad bogotana, y particularmente si algunos elementos del 
patriarcado como forma de organización social están dentro del sistema legal colombiano 
o dentro del proceso constructivo como individuos de quienes conforman dicho sistema. 
La estructura patriarcal, afirma la precitada autora, da forma a una falacia basada en el 
absoluto masculino, en la que se excluye a las mujeres desde su condición y capacidad 
de ser seres creadores de historia, lo que hace que el registro de la misma haya sido 
escrito únicamente desde una mirada parcial, masculina, excluyente. Pero a pesar de 
esa mirada sesgada del transcurrir histórico, es necesario mencionar que el patriarcado 
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no es una institución inscrita, por lo que no está de manera frecuente en la memoria y el 
pensamiento colectivo.  
  
Otro de los elementos destacables negativamente del patriarcado es que la masculinidad 
se torna hegemónica, siendo lo masculino universal, neutro, objetivo, creando un entorno 
para sí y definiendo, desde su perspectiva, al “otro”. Así, mediante la violencia simbólica 
que se ha creado y ejerce por religiones, mitologías, filosofías y ciencia (y, desde la 
óptica de otros desarrollos teóricos socio-jurídicos que mencionaremos más adelante, el 
derecho) sirve para legitimar un orden de dominación de hombres (y no de todos los 
hombres) sobre otros hombres y sobre todas las mujeres, definiéndose relaciones 
jerárquicas de “superior” e “inferior”, garantizando así el ejercicio del poder, teniendo 
además la facultad de ser adaptable a los cambios y procesos que vive la sociedad. 
Victoria Sau (SAU, s.f.) muestra que, si el patriarcado estuviera escrito podría ser objeto 
de revisión y debate de una manera más tangible y frecuente.  
 
Sau menciona, al igual que Renguant, que el patriarcado ha necesitado para 
implementarse y funcionar, unos legitimadores. Estos legitimadores son las religiones, los 
científicos, los docentes, los juristas y los políticos, e inclusive, Sau menciona que ese 
proceso de legitimación se adelantó también con la complicidad de algunas mujeres.  
 
Sau describe que, a consecuencia de que el patriarcado cuenta con amplias 
posibilidades de modificación y adaptación, uno de los pilares comunes de sostenimiento 
del Patriarcado es la prostitución, la que se da en todos los lugares y se ha logrado ver 
como algo natural, inherente a la esencia de las sociedades, y por tanto, inmodificable. 
 
1.1.2 GÉNERO, PODER Y MECANISMOS DE CONTROL SOCIAL: 
¿QUÉ HA COMPRENDIDO LA TEORÍA? 
 
“En mi pueblo sin pretensión  
Tengo mala reputación,  
Haga lo que haga es igual  
Todo lo consideran mal  
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Yo no pienso pues hacer ningún daño 
 Queriendo vivir fuera del rebaño…”  
(George Brassens. La Mala Reputación) 
 
Lucia Landarrart  (Landarrart, 2000) entiende el control social como un término neutro, 
apto para abarcar todos los procesos sociales destinados a “introducir la conformidad”, 
proceso que se desarrolla desde la infancia hasta la plenitud de la ancianidad. El control 
social, de acuerdo con la autora, consiste en las formas en que las sociedades definen 
como “desviados” algunos comportamientos e individuos, y responden a los mismos 
ejerciendo distintos mecanismos de control. Esa respuesta, de acuerdo a lo que indica 
Stanley Cohen (Cohen, 1988) en su obra VISIONES DEL CONTROL SOCIAL aparece 
de distintas formas: castigo, disuasión, tratamiento, prevención, segregación, justicia, 
resocialización, reforma y defensa social. De acuerdo con lo anterior, el comportamiento 
es clasificado bajo diversas denominaciones: crimen, delincuencia, desviación, 
inmoralidad, perversidad, maldad, deficiencia o enfermedad, clasificando también bajo 
estos parámetros a las personas a las que se dirige esa respuesta. 
 
Menciona la autora que los procesos de control social incluyen la internación, la 
socialización, los procesos educativos, la presión grupal, la opinión pública, las 
respuestas estatales al crimen (preventivas, reactivas y administrativas), entre otras. La 
autora menciona que los estudios criminológicos han focalizado la realidad de 
funcionamiento del sistema penal y penitenciario, y dado que el 90 % de la población 
carcelaria pertenece al sexo masculino, la precitada autora se pregunta el porqué de la 
deficiente llegada de las mujeres al sistema penitenciario. También se pregunta aquí la 
autora cuáles son los mecanismos de control social que se ejerce sobre las mujeres para 
lograr que lleguen minoritariamente al sistema carcelario. Menciona que parte central del 
análisis son los procesos de definición y etiquetamiento. De acuerdo con lo anterior, 
Cohen describe que para poder analizar lo que se considera una “desviación femenina”, 
primero es necesario determinar el estereotipo de la “mujer normal”, y estudiar los 
fenómenos que la producen y generan su reproducción, lo que hace que al desviarse la 
mujer de ese rol impuesto por la familia, la escuela, las religiones, la sociedad y la 
medicina, estas mismas actúan para forzar la adaptación de esa mujer a su rol 
“prefabricado”, siendo la familia la primera llamada a ejercer mecanismos de control 
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social, dado que es el lugar donde la mujer ejerce el papel de reproductora (ya sea en 
acto para las mujeres adultas, o en potencia, especialmente las mujeres jóvenes), rol que 
es reforzado por los medios de comunicación con mensajes que responden al modelo 
social que se requiere, asignándose a las mujeres un modelo de docilidad y pasividad, 
cubriéndolas con un halo de invisibilidad y asignándoles un restringido campo de acción, 
normalmente correspondiente a “lo privado”. Es de resaltar que, según la autora, existen 
estudios efectuados en el control socio penal de la infancia que muestran una mayor 
permisividad o restricción hacia ciertas conductas con respecto del sexo del menor de 
edad que las comete, particularmente restricción hacia las niñas y permisividad hacia los 
varones. 
 
También la ciencia médica ha ejercido como mecanismo de control social hacia las 
mujeres, particularmente desde el ejercicio de la sexualidad y de la biología de las 
mujeres. Una de las formas es atribuyendo comportamientos determinados a las mujeres 
que atraviesan ciertas condiciones biológicas, tales como la menstruación, la 
adolescencia, el embarazo, la maternidad, el tránsito a la vida adulta y a la vejez. Informa 
la autora que, históricamente, de la prostituta como encarnación de la desviación 
femenina, pasamos a la “histérica”, condición que primero se refería a lo sexual (el útero), 
y luego, al sistema nervioso y psíquico. También aquellas mujeres que, incurriendo en 
conductas no  frecuentes ni socialmente aceptadas por la sociedad eran tildadas de 
“brujas” eran sujetos del control social desde la perspectiva sexual, en el sentido de que 
se les acusaba de tener relaciones sexuales con el “diablo”. Y por incumplir ese rol 
previamente asignado a las mujeres, el “correctivo” es la medicación, o la internación en 
instituciones médicas. 
 
Durante la historia han sido muchas las instituciones que han participado en la 
construcción del rol femenino: mediante distintos procesos de institucionalización, a 
través del devenir histórico se ha pretendido la construcción y el sometimiento de las 
mujeres a ese rol, anotándose que, en la época colonial, el derecho indiano decía que 
toda mujer indígena soltera que fuera huérfana o no viviera con sus padres sería 
sometida a la custodia de una familia española “de reputada moralidad” que se haría 
cargo de su educación, también se crearon diferentes instituciones que recogían a las 
mujeres jóvenes, pobres y huérfanas, que  serían preparadas y luego entregadas en 
matrimonio.  
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También muestra la autora que las autoridades constituían un factor de control para las 
mujeres casadas. Y dentro de la doctrina ya existente al inicio del siglo XX, se hablaba 
también de la prostitución como la forma “natural” de desviación femenina, 
particularmente mencionándose por parte de algunos de los doctrinantes que las niñas 
delinquían menos simplemente por no tener las mismas oportunidades para hacerlo que 
el varón. 
 
Parte de esa historia institucional se muestra en la obra RAZONES Y SINRAZONES 
PARA UNA CRIMINOLOGÍA FEMINISTA  (Maqueda Abreau, 2014). Esta autora 
menciona, en primer lugar, algunos de los antecedentes que existen de los 
establecimientos de reclusión femeninos en España, en los que particularmente eran 
recogidas las mujeres en situación de riesgo por orfandad y/o vulnerabilidades en 
general. Es de destacar que la legislación de la época permitía penas maritales, 
impuestas por el padre o marido cuya mujer o hija “se le hubiera salido de las manos”, y 
que podían ser de hasta un año de privación de la libertad en centro establecido para ello 
por el gobierno. Así, la autora refleja que, cuando en su país se comenzaron a llevar 
datos estadísticos de los delitos cometidos, se pudo observar que las infracciones 
femeninas más comunes eran los delitos contra la honestidad y la familia (proxenetismo, 
aborto, prostitución, corrupción de menores, abandono, entre otros). Esta obra torna 
relevante para este trabajo académico al mostrar el devenir histórico y legislativo de una 
sociedad que, aunque en otro continente, comparte algunos elementos en común con la 
colombiana, mostrando, por ejemplo, cómo dentro de esa legislación era normal y 
aceptable que los particulares impusieran determinadas sanciones penales a las mujeres 
de sus familias, o también por mostrar aquellas conductas femeninas que, durante ese 
mismo devenir histórico,  eran mayoritariamente sancionadas, lo que muestra a los 
actores del sistema jurídico español definiendo las conductas adecuadas y también 
formas de ser mujer legalmente válidas para la sociedad española de antes. 
 
Después de revisadas las anteriores reflexiones, llega el punto en el que debemos pasar 
a analizar el concepto de “género”, para lo cual la suscrita autora se basará en los 
desarrollos teóricos aportados por Joan Scott  (Scott, 1996) en su artículo GÉNERO: 
UNA CATEGORÍA ÚTIL PARA EL ANÁLISIS HISTÓRICO. Después de hacer una muy 
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breve referencia a los usos gramaticales del género, Scott empieza a referirse al uso 
dado al mismo desde el movimiento feminista, ahondando precisamente en este como 
los aspectos relacionales de las definiciones normativas de la feminidad como una 
construcción social. Género es también un término que ha sido utilizado para darle a los 
“estudios de las mujeres” una transformación que les lleve también a asumir como objeto 
de estudio propio la historia de mujeres y hombres y las distintas construcciones sociales 
que determinan “lo femenino” y “lo masculino”. Además, Scott propone que para el 
estudio de la historia, la categoría “género” implica una transformación positiva de la 
disciplina historiadora, debido esencialmente a que incursiona dentro de la misma el 
saber y la historia de las mujeres, implicando la redefinición de las metodologías para el 
estudio, la definición y la escritura de la historia, redefiniendo nociones tradicionales e 
incluyendo lo personal y subjetivo dentro del campo de estudio. 
 
Dentro del campo de la historia, pero trascendiendo el mismo, el concepto de “género” 
lleva a  Scott a plantear varios interrogantes: “¿Cómo actúa el género en las relaciones 
sociales humanas? ¿Cómo da significado el género a la organización y percepción del 
conocimiento histórico?”. Así, como inicio de la respuesta, Scott plantea que la misma 
dependerá únicamente del género como una categoría de análisis. Es de anotar que, 
dentro de los desarrollos académicos, en ocasiones la palabra “género” ha sido utilizada 
para dar una apariencia de objetividad, lo cual para el presente trabajo puede llegar a ser 
equivocado, ya que precisamente se trata del análisis de una realidad padecida por 
ciertas mujeres. Así, Scott pone el ejemplo del término “historia de las mujeres”, que hace 
ya alusión a su propia política al afirmar, ya sea de manera implícita o evidente, que las 
mujeres somos sujetos válidos en el desarrollo de la historia, el término “género” 
pretende ser más neutro, más objetivo y por tanto más válido desde lo científico y lo 
académico. Pero también el término “género” implica dos cosas: por un lado, la renuncia 
a lo biológico, y por otro lado, la relación simbiótica entre los estudios de la feminidad y la 
masculinidad, dentro de las cuales se incluyen sus diversas formas de ejercicio o 
renuncia. Desde este punto empieza a observarse la utilidad del género como categoría 
de análisis no sólo desde la historia, sino dentro de todos los campos del saber, por lo 
que la categoría “género”, al abandonar su uso exclusivo para “mujeres”, se torna 
utilizable para el presente trabajo, siendo una parte del objeto de estudio del mismo 
ciertas formas de relación delictiva y de dominación de unos con respecto de otras. 
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Scott plantea, en este punto, otro uso poco adecuado del término “género”, mencionando 
que en los estudios de la historia, el género ha sido relegado a ciertos campos, 
desconociendo su incidencia en la política, la diplomacia, y otros espacios que 
habitualmente trascienden la esfera de lo privado.  
 
En este punto ya tenemos que remitirnos conceptualmente a Gloria Bonder  (Bonder, 
1998). Bonder afirma en su texto GÉNERO Y SUBJETIVIDAD: AVATARES DE UNA 
RELACIÓN NO EVIDENTE, que la categoría “género” es algo que está en permanente 
construcción, mostrando que dentro de los desarrollos teóricos de los estudios de género 
no existe propiamente una unidad o estructura unificada que delimite el concepto. 
 
Uno de los desarrollos teóricos de género que plantea Bonder (Bonder, 1998) es, 
precisamente, la tendencia a tomar el género como una categoría de análisis de todos 
los fenómenos sociales, en vez de verlo esencialmente como una cuestión de roles, de 
identidades, con el adicional de los feminismos postcoloniales, étnicos, y otros 
feminismos que relacionan las subjetividades como parte esencial de su accionar tanto 
teórico como político. Concordando con Bonder, Laudano  (Laudano, 2006) presenta una 
de las dificultades teóricas de la implementación del género como categoría de análisis, 
que es que dentro del concepto “género” se incluyen todas las diferencias, disminuyendo 
así la importancia política de los movimientos teórico- políticos feministas por las 
reivindicaciones de las mujeres y equiparando esas diferencias entre hombres y mujeres 
con otras formas de diferencias. 
 
1.1.3 RELACIONES ENTRE EL DERECHO Y LA CRIMINOLOGÍA 
COMO MECANISMOS DE CONTROL SOCIAL HACIA LAS 
MUJERES. 
 
Desde el infinito universo de las teorías jurídicas, se puede ver que bastante se ha escrito 
sobre género y derecho. Pero dentro de estas, no son todas las que han escrito sobre el 
derecho como un mecanismo de poder, y una de ellas es Tamar Pitch. Pitch en su obra 
UN DERECHO PARA DOS  (Pitch, 2003) muestra que aquellos conceptos que 
históricamente han sido relacionados con las mujeres, como es el caso de la familia, son 
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objeto de transformaciones permanentes, las cuales generan impacto desde el mundo 
jurídico, debido a que estos cambios normalmente se dan desde los fenómenos 
culturales y/o sociológicos.  
 
Los mecanismos de control social son definidos por Elena Larrauri en la obra Mujeres, 
derecho penal y criminología. En este libro figuran dos artículos de Larrauri, el primero de 
los cuales se refiere al control social informal  (Larrauri E. , 1994) y el segundo al control 
social formal  (Larrauri E. , 1994). Al hablar de control social informal, Larrauri menciona 
que siempre ha tenido una especial relevancia en lo que respecta a las mujeres, 
partiendo de un hecho al que se intenta dar explicación, y es que la mujer delinque 
menos que el hombre. Aquí, define control informal como todas aquellas respuestas 
negativas que suscitan determinados comportamientos vulneratorios de normas sociales, 
que no cumplen las expectativas específicas para un género o rol. Estas respuestas 
negativas, por lo regular, no están establecidas en normas, por lo que se habla de 
“sanciones informales”. Por otro lado, implica también una relación entre los mecanismos 
de control social informal y la aplicación de sanciones formales, aquellas establecidas en 
normas. En este punto, Larrauri menciona, apoyada en Carol Smart (Smart, Feminism 
and the Power Of Law, 1989) que la mujer ha sido educada para ejercer, dentro de un rol 
de género determinado, distintos mecanismos de control social, siendo su rol de 
educadora una forma de control social informal para ella (al estar limitada para 
desempeñar otros papeles teniendo que ejercer su rol de cuidadora y educadora) y para 
los demás miembros de su familia, al incidir en su educación y cuidados.  
 
Menciona Larrauri, que se entiende como una forma de control social informal la 
medicina, debido a que muchas de las frustraciones femeninas son patologizadas, y, por 
tanto, medicalizadas. Así, también Larrauri afirma (con apoyo en Smart) que otra forma 
de control social médico es la intervención médica en los cuerpos de las mujeres.  Desde 
el ámbito laboral también se observan formas de control social informal: algunas de ellas 
son el acoso sexual, las diferencias salariales con respecto de los hombres, la distinción 
de oficios según sexo, la “doble jornada”, entre otros, ocasionando restricción de 
comportamientos y limitación a la libertad de maniobra. 
 
Otra de las formas de control social informal aplicada a las mujeres es la violencia 
ejercida por parejas, particularmente masculinas, como un ejercicio de “dominación” y 
14 ANÁLISIS DEL DISCURSO EN LAS ACTUACIONES DE LA FISCALÍA GENERAL DE LA 
NACIÓN RELACIONADAS CON DELITOS DE VIOLENCIA CONTRA LAS MUJERES. 
 
“supremacía”, que en algún momento dado era legitimada con figuras jurídicas como el 
uxoricidio, o el atenuante de responsabilidad “ira e intenso dolor”, a los deberes legales 
de obediencia que en algún momento existieron en la legislación civil y que obligaban a 
las mujeres con respecto de sus cónyuges, y otras formas de dominación marital. Por 
último, Larrauri menciona una forma de control social informal conocida como “control 
público difuso”, como la limitación socio- cultural de acceder a ciertos lugares y obrar de 
ciertas formas. Este mecanismo es conocido como “la reputación”. Este implica también 
formas de expresión y de control verbal, normalmente ejercido de hombres a mujeres, 
definiéndolas como de buena o mala reputación.  
 
Larrauri menciona que el control social informal también es un factor de construcción. 
Aquí, la autora retoma la famosa afirmación de Simone de Beauvoir “NO SE NACE 
MUJER, SE LLEGA A SERLO”  (Beauvoir, 1981,) recordando que las diferencias 
biológicas entre mujeres y hombres no llenan de contenido a los conceptos de “lo 
masculino” y “lo femenino”. Afirma Larrauri que las diferencias biológicas no dan 
oportunidad para las diferencias socioculturales entre hombres y mujeres. Sobre las 
diferencias biológicas se ha construido un ideal de mujer, que a principios del siglo 
pasado era imperante y “obligatorio” para todas las mujeres, relegándolas a lo privado y 
predicando de ella unos principios y valores que “casualmente”, eran los idóneos para la 
realización de las labores asignadas (Nash, 1989), labores que no son consideradas 
socialmente como un trabajo, que no están reguladas legalmente, que cortan las 
posibilidades de realización personal y que está socialmente devaluado, y para el que se 
ha hecho todo un trabajo previo de socialización e internalización dentro del proceso de 
crecimiento de las mujeres.  
 
Sobre el control formal, Larrauri (Larrauri E. , 1994)plantea que no puede verse separado 
de lo expuesto sobre el control informal. La principal crítica  que se puede hacer al 
derecho penal es la falta de protección a las mujeres, con conductas punibles 
insuficientes en cantidad y contenido. Y siendo de especial interés para este trabajo, a 
continuación podemos referir textualmente que, para la autora,  
“Ha sido repetidamente puesto de relieve que la actitud de la policía, el trato en el 
Tribunal que examina la moralidad de la víctima (para ver si es o no una víctima 
apropiada), su resistencia (para ver si es o no una víctima inocente), reticente a 
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condenar sólo por el exclusivo testimonio de la mujer (dudas acerca de la 
credibilidad de la mujer), etc., son experiencias humillantes para la mujer, que 
aparece ella como juzgada. (Larrauri E. , 1994) 
 
Con esto, la autora pretende plantear que, a pesar de que los delitos contra la libertad, 
integridad y formación sexuales son investigables de oficio, no por ello se garantizan de 
manera plena los derechos e intereses de las mujeres, dado que las autoridades 
judiciales no dan un trato adecuado a las mujeres víctimas. 
 
Larrauri  ( (Larrauri E. , 1994) menciona que otro de los debates del feminismo en torno al 
derecho penal se refiere precisamente a la capacidad de las mujeres como sujetos 
activos de las conductas punibles. Así las cosas, para algunos sectores del feminismo el 
utilizar la neutralidad en la tipificación de las conductas punibles significa que se 
reconoce el hecho de que hombres o mujeres pueden cometer la conducta punible. Para 
otros, tales como MacKinnon  (MacKinnon, 1995), el utilizar esa “neutralidad” implica 
desconocer las formas históricas de dominación ejercidas por un género (o sexo) hacia el 
otro. 
 
Algunos de los ejemplos puestos por Larrauri se refieren esencialmente a los debates 
que se han presentado en torno a conductas como la violación, anotándose que la 
legislación española vigente al momento de la publicación del texto indicaba que 
solamente habría violación cuando hubiera penetración del órgano sexual masculino, ya 
que al introducirse objetos distintos al mismo son agresiones sexuales. 
 
Menciona Larrauri que la facultad constructiva del derecho penal sobre las mujeres 
define la forma adecuada en que estas son construidas como tales. Un ejemplo de esto 
es la atenuante que se aplicaba en el derecho español a las mujeres que cometieran 
ciertos delitos (aborto, infanticidio, abandono del hogar) en defensa de “su honor”. 
Además, no sólo es “masculino” o “patriarcal” el derecho penal en sí, sino sus múltiples 
formas de aplicarse: siguiendo el ejemplo del honor, la atenuante se extiende al padre 
que comete los delitos ante la “deshonra” de la que ha sido objeto su hija, pero no al 
padre de la criatura engendrada por el acto sexual causante de la deshonra, toda vez 
que lo que se protege mediante esa atenuante es el honor del padre , sin proteger ni 
beneficiar de ninguna manera a la mujer. También menciona que conductas como el 
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parricidio y el uxoricidio reciben diferente sanción cuando quien las comete es una mujer 
o un hombre, siendo la primera sancionada con penas mucho más severas. 
 




1.2.1 LA HERMENÉUTICA Y EL DERECHO: LAS TEORÍAS 
PRINCIPALES. 
Otro de los conceptos relacionados con la temática de este trabajo es el concepto de 
poder. En ese sentido, uno de los teóricos más importantes sobre el poder es Michel 
Foucault, En su texto LA VERDAD Y LAS FORMAS JURÍDICAS,  (Foucault M. , 2008), 
tiene un propósito esencial: demostrar que las prácticas sociales generan formas de 
concepción y construcción del saber, las cuales no sólo logran que aparezcan en el 
mundo del conocimiento nuevas técnicas, metodologías y conceptos, sino que también 
esas formas de saber tienen como consecuencia la construcción y aparición de sujetos 
definidos previamente por las formas de poder que les han dado origen a los mismos. 
Entiende el discurso como una construcción lingüística y estratégica, segunda situación 
que es de absoluto interés para el autor. Para el autor, las prácticas judiciales son 
definitorias de sujetos, como constructoras que son de la verdad, lo que hace que este 
texto torne de vital importancia para este proyecto.  
Para tener una clara perspectiva de lo que se conoce como “hermenéutica”  ( (Mayobre & 
Caruncho, 1998) es necesario tener en cuenta varios puntos. Como primera medida 
tenemos que mencionar que la hermenéutica permite una interacción con el otro a través 
esencialmente de la subjetividad. No importa si necesariamente nos tenemos que 
relacionar con personas o con objetos. Esto permite dar cabida a la intersubjetividad, 
permitiendo contrastar el objeto de análisis con diversos puntos de vista, ideas, teorías u 
otros. En ese orden de ideas, el texto plantea que la inclusión de una perspectiva de 
género en los procesos hermenéuticos implica un reconocimiento y diálogo con “el otro”, 
a fin de no incurrir a futuro en interpretaciones excluyentes donde se fortalezcan unas 
relaciones de poder de un sexo sobre el otro.  
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Otro texto de Foucault que será utilizado en el presente trabajo es la Hermenéutica del 
Sujeto. El texto HERMENÉUTICA DEL SUJETO  (Foucault M. , 2004) es una compilación 
de lecciones impartidas por Michel Foucault en la cátedra Historia de los sistemas de 
pensamiento, impartido en el Colegio de Francia entre los años 1981 y 1982. Durante el 
desarrollo de las sesiones es posible evidenciar que el autor busca aportar herramientas 
conceptuales que permitan evidenciar el nexo entre el ejercicio del poder y el 
conocimiento de sí mismo. Para ello utiliza elementos de construcción de historia y de la 
antropología reunidos esencialmente en un ejercicio hermenéutico que le permite 
analizar la realidad de la sociedad de su tiempo para llegar a una comprensión del 
“sujeto”. Pero para poder tener una total comprensión del texto, se hace necesario en 
primer lugar clarificar el concepto de “sujeto”, que Para Foucault está íntimamente ligado 
al ejercicio del poder y a la definición de discursos que van a determinar directamente el 
modo de actuar de quienes viven bajo sujeción a los mismos. Su grado de dominio y 
voluntad están determinados por el poder al cual están sujetados. En ese orden de ideas, 
en el texto precitado, Foucault acude al concepto de CUIDADO DE SÍ MISMO como una 
estrategia “liberadora” que permite que entre un mayor conocimiento de sí tenga el 
individuo tiene una mayor capacidad de dominio de sí mismo y de la sociedad.  
 
Plantea Foucault en la primera lección, denominada Cuidado de uno mismo y 
conocimiento de uno mismo  (Foucault M. , 2004), que no solo el conocimiento de sí 
mismo implica el debido cuidado de uno mismo. Muestra mediante ejemplos que el sólo 
saber de determinadas situaciones propias de la vida humana no implica ese cuidado, ya 
que en ocasiones podría darse el descuido de algunas de las muchas áreas que 
componen el ser humano. En la segunda sesión, titulada Chérisy alma-sujeto, Foucault 
se plantea que el ocuparse de uno mismo implica una búsqueda de la verdad, mediante 
acciones y mecanismos que transformen al sujeto. El ocuparse de uno mismo significa 
conocerse, lo que implica que un sujeto al conocerse podrá ejercer algún tipo de 
gobierno sobre los demás miembros de la sociedad. Ese proceso de conocimiento de sí 
mismo conduce a la sabiduría, que lleva en sí la capacidad de discernir entre lo 
verdadero y lo falso, lo que hará que el sujeto esté en capacidad de gobernarse y 
gobernar. En la tercera lección llamada El otro como mediador, nos muestra la 
importancia de las relaciones con otros seres humanos en el proceso de conocimiento de 
nosotros mismos, ejemplificando como ejercicios esenciales en la formación del joven la 
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relación del otro como modelo a seguir, como enseñante y como de las situaciones 
específicas de alguien. En la lección titulada como Epístrofe y conversión se muestra que 
aquellos procesos tendientes al autoconocimiento y al autocuidado no son inmediatos, 
sino que conllevan un proceso constante de conversión. En la lección intitulada 
Conocimiento de uno mismo y catarsis se menciona que la salvación es como la meta 
final de un camino de perfeccionamiento en la búsqueda de la verdad que conlleva el 
conocimiento de sí mismo. 
 
1.2.2 SOBRE EL INTERACCIONISMO SIMBÓLICO Y LA 
PERCEPCIÓN DE LA REALIDAD. 
 
 
También dentro de los conceptos fundamentales para este trabajo está el de 
interaccionismo simbólico, en el orden particular de la construcción de discurso y de 
percepción de realidades. En ese sentido, encontramos que Lamo de Espinosa (Lamo 
De Espinosa, 1981.) resume la obra de H.Mead, refiriendo que el citado autor entiende la 
sociedad como un conjunto de interacciones, entendiendo entonces que la dinámica de 
las instituciones sólo puede ser entendida mediante el proceso de interacción de sus 
miembros. Así, el interaccionismo simbólico pretende tener en cuenta la comprensión de 
la acción social eminentemente desde el punto de vista del actor. El Interaccionismo 
simbólico se rige esencialmente por normas y se comporta particularmente como un 
sistema, siendo posible comprenderlo como un fenómeno científico. Pero para poder 
explicar estas reglas se requiere indefectiblemente que los actores subsuman sus 
acciones a las reglas del interaccionismo, como fenómeno sociológico, y las legitimen a 
través de una serie de valores compartidos, que permitan inferir la existencia de 
consensos que cohesionan a esa sociedad específica. Esta teoría en particular interesa a 
este trabajo esencialmente porque son objeto de especial interés las palabras y su uso 
con respecto de dos actores en el proceso penal vigente en Colombia; por un lado, los y 
las fiscales como emisores de las palabras, y por otro, las mujeres víctimas como 
destinatarias de las mismas, interesando especialmente comprender el significado de las 
mismas desde la perspectiva de fiscales y víctima, particularmente el entender cómo el 
fiscal construye al sujeto “víctima”, y así mismo hace su aporte particular a la 
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construcción, desde la perspectiva jurídica, del ser mujer y /o del ser hombre. Y como 
parte de ese proceso de construcción de sujeto en el cual participa como parte esencial 
el fiscal, es necesario también comprender que las palabras que conforman el derecho 
construyen también al sujeto mujer. 
 
1.2.3 FORMAS DE COMPRENDER LA VIOLENCIA CONTRA 
LAS MUJERES. 
 
Para la definición de los conceptos de agresividad y violencia, es posible remitirse 
especialmente a la obra “Malos tratos habituales a la mujer” cuya autora es María del 
Castillo Falcón Caro  (Falcón Caro, 2002). Falcón menciona que la agresividad es 
intrínseca al ser humano, como un impulso necesario e indispensable para el 
crecimiento, desarrollo e individualización del ser humano. Se distingue de la violencia, 
teniéndose que ésta última es una forma interrelacional entre dos o más individuos, en la 
que se utiliza la fuerza para la obtención de un fin determinado. Otros autores definen la 
violencia como el uso de la fuerza, siendo únicamente un medio, y agresividad como la 
utilización de distintos mecanismos para lesionar. Menciona así mismo que los términos 
“violencia doméstica”, “violencia intrafamiliar” o “violencia familiar” se refieren de manera 
indistinta a las agresiones ejercidas de un miembro del núcleo familiar contra otro, como 
a las agresiones contra la mujer. Sin embargo, para la autora se hace necesario 
diferenciar ambos tipos de violencia, teniendo en cuenta que la primera puede englobar a  
la segunda, pero causas y consecuencias de una y otra no son las mismas. También 
describe la autora que en ocasiones se define la violencia intrafamiliar como si 
únicamente se dirigiera a la mujer, confundiéndola con la violencia de género contra las 
mujeres (o, desde la perspectiva del presente trabajo, con una de las muchas formas de 
violencia de género contra las mujeres), siendo ésta una forma de dominación masculina.  
Para la autora, la violencia intrafamiliar , a la que permanentemente se somete a muchas 
mujeres, se puede definir como un despliegue de energía física sobre el sujeto pasivo, 
restringiendo su capacidad de actuar, y también podría decirse que de auto 
determinarse. La intimidación o grave amenaza significa un peligro inminente parta la 
vida o la salud, restringiendo la capacidad y libertad de movimiento, llegando a mermar o 
a anular la propia identidad. 
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Son varios los aspectos mencionados por Falcón que determinan algunas características 
de la violencia como forma de ejercer el poder y la dominación. Entre eso, describe la 
violencia simétrica o agresión, generada normalmente entre “pares” en donde uno intenta 
imponerse al otro. Son aquellas situaciones puntuales en las que la mujer, no obstante 
ser víctima, opone permanente resistencia, primando la permanente y recíproca 
devolución de golpes. También Falcón menciona la “violencia complementaria”, dada en 
el marco de una relación desigual, uno de los miembros de la pareja se considera el 
“fuerte” y se piensa en facultad de castigar y poseer al débil. 
 
1.2.3.1 LA VIOLENCIA DE GÉNERO CONTRA LAS MUJERES 
DESDE LA PERSPECTIVA TEÓRICA COLOMBIANA. 
 
“Somos una, y cada una, todas las demás…” 
(Esmeralda Grao. Rescatar una ciudad) 
 
Una vez expuestos los anteriores desarrollos teóricos, se hace necesario 
mostrar algunos de los planteamientos académicos producidos en el país 
sobre violencia de género, y especialmente sobre el tratamiento judicial que 
se le da a este tipo de conductas. 
 
 
Como parte de los constructos desarrollados por la academia feminista 
colombiana encontramos que, respecto a las mujeres y el derecho penal 
existen desarrollos académicos específicos sobre la relación entre mujeres y 
derecho procesal penal. Así, se puede ver que la corporación Humanas  
(Corporación Humanas, 2008)   en su obra “La situación de las mujeres 
víctimas de la violencia de género en el sistema penal acusatorio” muestra 
las distintas consecuencias de la aplicación del procedimiento penal 
establecido en la ley 906 del 2004 respecto a la violencia de género. 
Muestra esta obra, en primer lugar, cómo con el cambio de procedimiento 
penal, por primera vez la víctima tiene la oportunidad procesal de 
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constituirse como interviniente en el proceso penal. Describe también el 
principio de oportunidad como un mecanismo mediante el cual, a 
consecuencia de la aplicación de una o varias de las 17 causales 
establecidas en la legislación procesal penal, tiene efecto la cesación de la 
acción penal. Sin embargo, a pesar de lo mencionado, no se encuentra en la 
normatividad penal ni procesal penal  mecanismo alguno que permita una 
protección adecuada de los derechos de las mujeres víctimas. Es de anotar 
que aún hay muchas formas de violencia contra las mujeres que tienen una 
sanción de muy corta duración, incluso algunas de las conductas como la 
violencia intrafamiliar y la inasistencia alimentaria son excarcelables. 
También describe que los mecanismos de justicia restaurativa, refiriéndose 
particularmente a la conciliación, que permiten a su vez la aplicación del 
principio de oportunidad, han sido propuestos indiscriminadamente para 
varios delitos, y no se tuvo en cuenta que con su aplicación podía llegar a 
institucionalizarse como medios que permiten la perpetuación de la violencia 
de género, y con esto muchas formas de discriminación. 
 
Por otro lado, la Corporación Humanas entiende, en la precitada obra, que 
el acceso a la justicia es la posibilidad que tiene toda persona de garantizar 
la protección de sus derechos que se encuentran en peligro de ser 
vulnerados, o de hecho ya lo han sido, adoptando todas las medidas que 
garanticen la posibilidad de participación en el proceso, la cual debe contar 
con información plena y asesoramiento permanente a fin de que se 
garanticen los derechos de la víctima, una reparación oportuna y 
proporcional a todos los derechos que le han sido vulnerados, y garantía de 
ejecución de la sanción impuesta al presunto agresor.  
 
Menciona también la Corporación Humanas que el acceso a la justicia para 
las mujeres está mediado por una relación desigual de poder entre hombres 
y mujeres, en la que éstos son quienes se creen con la capacidad de ejercer 
dominación hacia ellas, como resultado de un orden social que garantiza 
ese poder. 
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En ese orden de ideas, es necesario mencionar, en primer lugar, el 
feminicidio, como la forma de violencia contra las mujeres más extrema que 
pueda existir. Esto hace que, en primer lugar, debamos referirnos a la 
muerte violenta ocurrida contra mujer “por el hecho de ser mujer”, hoy en día 
conocido como “feminicidio”. Así, el profesor  Omar Huertas  (Huertas, 2013)  
manifestó en el artículo de su autoría en el libro “Mirada retrospectiva al 
delito de feminicidio” que esta es la manifestación más extrema del 
continuum de Violencia, y a su vez que la violencia de género es un 
elemento que ayuda a esclarecer y comprender la situación de riesgo y 
social a la que han sido relegadas las mujeres. La violencia contra las 
mujeres es, para el profesor Huertas, la piedra angular de la violencia de 
género. El autor expone que la importancia de darle el nombre de 
“feminicidio” radica en que el término desestructura las afirmaciones que 
indican que la violencia de género es un asunto personal o privado, 
mostrando sus implicaciones sociales como resultado de las relaciones de 
poder y dominación entre hombres y mujeres en la sociedad. En síntesis, es 
posible mencionar que el autor entiende el feminicidio como el culmen de un 
continuum de violencia sistemática ejercida contra la mujer (o las mujeres) 
por uno o varios hombres.  
 
Posterior a exponer algunos de los distintos desarrollos teóricos que se han 
elaborado sobre el feminicidio, el autor hace una descripción sobre el caso 
que en la Corte Interamericana de Derechos Humanos es conocido como el 
Caso “Campo Algodonero”, referido a las mujeres víctimas de feminicidio en 
Ciudad Juárez (México). Muestra cómo algunos supuestos asumidos por las 
autoridades encargadas de la investigación penal (como en el caso de 
Esmeralda Herrera) tuvieron impacto negativo en el desarrollo del proceso 
investigativo (en vez de adelantar alguna gestión de búsqueda que 
permitiera establecer lo ocurrido con la desaparecida), procedieron a afirmar 
que “seguramente se había ido con el novio” y delegaron en la familia la 
responsabilidad de buscarla, y al encontrarse el cuerpo a los ocho días de 
su desaparición, el cadáver no tenía rostro ni cabello, pero el resto del 
cuerpo estaba intacto, sin permitir que los familiares estuvieran presentes al 
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traspasarse el cuerpo al ataúd, y sin tenerse mayor referencia del avance 
investigativo, solamente que las autoridades manifestaron que los dos 
responsables estaban ya en la cárcel.  
 
Una vez hecha la narración de estos hechos, el autor procede a describir  
otros dos de los feminicidios ocurridos contra mujeres de Ciudad Juárez, 
aclarando después que la Corte Interamericana de Derechos Humanos 
declaró que el Estado violó los derechos a la vida, la integridad y libertad 
personales reconocidos en la Convención Interamericana de  Derechos 
Humanos. El Estado incumplió con su deber de investigar- y primeramente 
de garantizar- los precitados derechos en perjuicio de varias mujeres, 
violando también los derechos a la justicia y a la protección judicial. El Alto 
Tribunal consideró que los homicidios cometidos contra las precitadas 
mujeres fueron por razones de género, estando además enmarcados en un 
contexto de violencia contra las mujeres en Ciudad Juárez, generándose 
además un ambiente de inseguridad para todos los pobladores de Ciudad 
Juárez, y muy especialmente para las mujeres. 
 
Por último, el autor destaca la importancia de este fallo para el 
reconocimiento de la violencia de género dentro del Sistema Interamericano 
de los Derechos Humanos, resaltando la obligación de los estados de 
brindar protección oportuna para aminorar la situación de peligro de las 
mujeres, y proporcionen mecanismos de ayuda y rehabilitación a favor de 
las mujeres que han sido víctimas de esta forma de violencia y sus familias. 
 
Ahora, para referirse al fenómeno del feminicidio en Colombia, se hace 
necesario precisar que, al momento de salir a la venta el libro no existía el 
feminicidio como delito, a pesar de que existían agravantes para la conducta 
punible “homicidio” cuando ocurriera contra mujer por el hecho de ser mujer. 
Entonces, procede a identificar la legislación existente hasta el momento de 
elaboración del libro, de las que se ha hecho y se hará mención en todo el 
trabajo, y entre las que se cuentan la Constitución Nacional, la ley 294 de 
1996 sobre violencia intrafamiliar, la ley 360 de 1997 que modifica algunas 
normas del título XI del Código Penal respecto a los delitos contra la libertad 
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y pudor sexuales, la ley 497 de 1999 que establece la jurisdicción de paz 
como mecanismo para la solución de conflictos, entre los que se tiene la 
violencia intrafamiliar, la ley 575 del 2000 que traslada la competencia de los 
casos de violencia intrafamiliar de los jueces de familia a los comisarios de 
familia, la ley 640 del 2001 referida a la conciliación extrajudicial, entre la 
que se cuentan varios asuntos penales y de familia, la ley 742 del 2002 que 
aprueba el Estatuto de Roma, que incluye delitos de violencia de género, la 
ley 599 del 2000 (Código Penal vigente), la ley 906 del 2004 (Código de 
Procedimiento Penal vigente), la ley 882 del 2004 que aumenta la pena para 
el delito de violencia intrafamiliar, y la ley 1257 del 2008, para luego pasar a 
describir los compromisos estatales adquiridos mediante mecanismos 
jurídicos internacionales diversos, que también son mencionados en el 
cuerpo de este trabajo. 
 
Pero una vez claro todo lo que previamente se ha mencionado respecto del 
feminicidio, es importante mencionar que existen formas recomendadas 
para su investigación  exitosa. En ese orden de ideas, es de importancia 
mencionar que la OACHNUD ha desarrollado, de la mano de expertos de 
diferentes países (entre los que se cuenta Colombia), un Modelo de 
protocolo latinoamericano de investigación de las muertes violentas de 
mujeres por razones de género (femicidio/feminicidio) (Oficina Regional para 
América Central del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los 
Derechos Humanos (OACNUDH), s.f.). En este trabajo las Naciones Unidas 
relacionan todos los aspectos que deben tenerse en cuenta dentro de la 
investigación de un delito que, como este, tenga perspectiva de haber sido 
cometido en razón del sexo o género al que pertenece la víctima. 
 
Para el caso en específico menciona la obra que, concordando con lo 
mencionado con el profesor Huertas, el feminicidio es entendido como la 
forma más evidente y contundente de violencia de género. También 
menciona que esta definición incluye hechos punibles dirigidos a las mujeres 
en razón de su pertenencia a un sexo o género, y también afectaciones de 
modo desproporcionado respecto de quienes ocupan (u ocupamos) un 
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cuerpo de sexo femenino. Por tanto, la obra describe también que el 
presunto agresor puede o no tener una relación cercana con la víctima. Es 
necesario mencionar que las víctimas cuentan con distintas etapas de 
desarrollo, y muestran distintas manifestaciones del ejercicio de una 
violencia desmedida, ya sea esta en momentos previos, concomitantes o 
posteriores a la materialización de la conducta punible, lo que hace evidente 
la ocurrencia de una brutalidad particular en contra del cuerpo de las 
mujeres., y, de manera muy especial, en aquellos casos de femicidio íntimo 
que son con frecuencia materializados por el esposo, compañero 
permanente, novio, etc. Estos elementos constituyen algunos de los 
aspectos diferenciadores de dichas muertes con respecto a los homicidios 
comunes en los que la víctima, eventualmente, sea una mujer. 
 
1.3 VIOLENCIA  DE GÉNERO: NORMATIVIDAD  Y 
JURISPRUDENCIA INTERNAS Y ORGANISMOS 
INTERNACIONALES.  
 
1.3.1 DESARROLLOS TEÓRICOS DE LOS ORGANISMOS 
INTERNACIONALES Y NORMATIVIDAD 
INTERNACIONAL. 
 
Respecto del derecho internacional de los derechos humanos, de acuerdo con Sally 
Engle Merry (Engle Merry, 2010), a lo largo de la historia se han mostrado distintas 
concepciones teóricas respecto de los derechos de las mujeres, relacionando 
especialmente que no siempre los derechos de las mujeres han sido reconocidos como 
derechos humanos. En ese orden de ideas, la autora menciona que fue a partir de 1990 
que las activistas de los derechos de las mujeres empezaron a mencionar que la 
incapacidad del Estado para garantizar la protección de las mujeres contra la violencia 
ejercida por actores ilegales, parejas, superiores, miembros de la autoridad estatal, y 
otras personas corrientemente (aunque no exclusivamente) pertenecientes al género 
masculino. Así, son los estados los obligados a ejercer la diligencia debida cuando se 
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trata de proteger a las mujeres de la violencia que los particulares ejercen sobre ellas. 
Dice la autora que “si la agresión o el asesinato se enjuician con menor interés cuando 
ocurren contra las mujeres en sus relaciones íntimas que en cualquier otra circunstancia, 
un Estado discrimina por razones de género”. 
 
Los organismos de orden internacional han propuesto también desarrollos teóricos de 
importancia  (Naciones Unidas, s.f.). De acuerdo con lo anterior, observamos que  las 
Naciones Unidas sostienen, en su sección de desarrollo y derechos humanos, una 
relación de las distintas formas de violencia existente contra las mujeres, entre las que se 
pueden mencionar la violencia en el hogar o intrafamiliar, las agresiones y vulneraciones 
dentro  del conflicto armado, la trata de personas, particularmente de mujeres y niñas, la 
prostitución forzada, la esclavitud sexual, las agresiones relacionadas con la dote 
matrimonial, la ablación del clítoris, los asesinatos por honor, la selección del sexo del 
hijo por nacer, en la que se da preferencia a los varones por nacer, el infanticidio de 
niñas, entre diversas formas de violencia.  
 
La comunidad internacional ha adoptado varios instrumentos en los cuales se reconoce 
la violencia contra la mujer y se obliga a los estados a adoptar medidas para 
contrarrestarla. Entre otros, es posible mencionar a la Declaración sobre la eliminación 
de la violencia contra la mujer, la cual fue adoptada por las Naciones Unidas mediante la 
Resolución de la Asamblea General 48/104 del 20 de diciembre de 1993, así como la  
Plataforma de Acción que se adoptó en la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, la 
cual fue celebrada en Beijing en 1995. 
 
De conformidad con lo anterior, es dable resaltar que la Comisión de la Condición 
Jurídica y Social de la Mujer de las Naciones Unidas planteó, en su XLII período de 
sesiones fechado en 1998,  estableció algunas de las acciones y estrategias que 
deberían ser implementadas por los Estados Miembros y la comunidad internacional, a 
fin de poner término a la violencia contra las mujeres, las cuales incluyen la incorporación 
de una perspectiva de género en todas las políticas, decisiones y programas estatales, 
de acuerdo a las condiciones de cada uno. Entre las conclusiones  que se adoptaron en 
el período de sesiones se encuentran acciones establecidas con el fin de apoyar la labor 
de las organizaciones no gubernamentales, luchar contra todas las formas de trata de 
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personas, particularmente de mujeres y niñas, garantizar los derechos de los 
trabajadores migrantes, especialmente las mujeres y los niños, y garantizar la promoción 
de las actividades investigativas y académicas sobre la violencia contra las mujeres. 
 
1.3.2 INTRODUCCIÓN DE LA IGUALDAD DE GÉNERO EN LA 
NORMATIVIDAD COLOMBIANA. 
 
En este punto se debe anotar también que los organismos internacionales hacen 
seguimiento a la situación de las mujeres en Colombia. Así, es posible evidenciar que en 
el Informe anual de la Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los derechos 
humanos   (Naciones Unidas, Consejo de Derechos Humanos, 2009) se menciona 
particularmente que aquellas situaciones específicas propias del conflicto armado que 
generan vulneraciones de derechos particularmente lesivas para las mujeres, 
mencionando la responsabilidad particular de todos los actores del conflicto armado. 
Menciona también que las Fuerzas Armadas deben tomar acciones específicas para 
evitar que sus miembros incurran en agresiones de orden sexual. En el Informe anual de 
la Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los derechos humanos 2011  
(Naciones Unidas, Consejo de Derechos Humanos, 2012) se revelan situaciones 
similares, pero haciendo la observación positiva que la Fiscalía General de la Nación ha 
adelantado las gestiones pertinentes para incorporar un enfoque de género en los 
procesos que adelanta. Así, la Política de Igualdad y No discriminación de la Fiscalía 
General de la Nación  (Fiscalía General De La Nación, 2012) es punto de quiebre en los 
manejos de la Fiscalía en cuanto a la adopción de un enfoque diferencial. El objetivo 
principal de esta política es garantizar el conocimiento y aplicación del enfoque 
diferencial tanto en los procesos internos como en la atención al usuario.  Esta política se 
encuentra dividida en cinco áreas, las cuales son judicial, servicio al usuario, talento 
humano, comunicaciones y planeación. También se hace necesario mencionar que la 
misma Fiscalía ha vivido un proceso de restructuración, implementado por el Decreto Ley 
016 del 2014  (República De Colombia, 2014), mediante el cual se han implementado 
cambios propios, entre otras cosas, en los mecanismos de investigación, los cuales, sin 
vulnerar el procedimiento penal vigente, han permitido implementar la priorización dentro 
de la investigación penal, siendo esta una técnica de gestión de la investigación penal 
que permite el establecimiento, de acuerdo con unos criterios específicos tales como la 
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vulnerabilidad de las víctimas, el contexto de ocurrencia del hecho y las condiciones del 
victimario, un orden de atención de casos que pretende garantizar, el goce del derecho 
fundamental de acceso a la administración de justicia. Estas medidas permiten, o buscan 
permitir, una mayor efectividad en el acceso a la justicia. 
 
Aquí se hace obligatorio mencionar que la normatividad colombiana se encuentra en 
proceso de introducción de la perspectiva de género en el mundo jurídico colombiano. En 
ese orden de ideas, tenemos que mencionar que la Sentencia C-408/96, en la cual se 
adelanta la “Revisión constitucional de la "Convención Interamericana para prevenir, 
sancionar y erradicar la violencia contra la mujer, suscrita en la ciudad de Belén Do Para, 
Brasil, el 9 de junio de 1994" (Comisión Interamericana De Derechos Humanos, 1994) y 
de la Ley Nº 248 del 29 de diciembre de 1995, por medio de la cual se aprueba dicha 
convención.” (Corte Constitucional De Colombia., 1996) , que menciona que las mujeres 
están sometidas a un grado de violencia “silenciosa” y privada, como es la violencia de 
orden doméstico y en las relaciones de pareja, situación de discriminación que está 
fácticamente prohibida al ser una forma de discriminación en razón del sexo, y que 
además en razón de su crueldad pueden llegar a configurar tortura o tratos o penas 
crueles, inhumanos o degradantes, lo que contraría los principios constitucionales. 
Menciona particularmente esta sentencia que no se puede invocar la inviolabilidad de la 
intimidad familiar para justificar agresiones de género en la vida de familia y de pareja. 
Menciona la misma sentencia que no sólo la mujer debe ser protegida contra la violencia, 
por lo cual el estado tiene el deber de librarla de todas las situaciones de agresión, sino 
que el Estado prohíbe toda forma de discriminación.  
 
Otra sentencia estructural para el desarrollo de esta investigación es la C-285/97 (Corte 
Constitucional De Colombia., 1997), referida a la constitucionalidad de los arts. 24 y 25 
de la ley 294 de 1996. Esta sentencia menciona que el maltrato implica una agresión 
contra la persona que no vulnera su integridad. En cambio la lesión genera afectaciones 
a la salud de las personas. Por eso, en el art 22 de la referida ley incluye la violencia 
intrafamiliar como un tipo penal autónomo, debido a que las conductas que la configuran 
no podían ser encuadradas dentro de otro delito. Así, se busca dar protección a los 
miembros de la familia que eventualmente puedan ser sujetos de violencia por parte de 
otro. Esta sentencia menciona también que la vida y libertad sexuales de los cónyuges 
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no son enajenadas al momento de contraer matrimonio, y por tanto se entiende igual de 
injusto un delito sexual dentro del matrimonio que fuera del mismo. La libertad y dignidad 
de las personas son bienes protegidos por el derecho penal, y no pueden verse 
disminuidos por el simple hecho de un vínculo matrimonial, de unión marital de hecho o 
por el conocimiento sexual anterior.  
 
En cuanto a la violación, la sentencia menciona:  
“La violación, cualesquiera sean los sujetos que intervienen en el hecho, supone 
privar a la víctima de una de las dimensiones más significativas de su 
personalidad, que involucran su amor propio y el sentido de sí mismo, y que lo 
degradan al ser considerado por el otro como un mero objeto físico. La sanción de 
las conductas de violación parte del reconocimiento del derecho a disponer del 
propio cuerpo, y constituyen un mecanismo tendente a garantizar la efectividad 
del mismo. Hoy, debe aceptarse que tanto el hombre como la mujer pueden ser 
sujetos pasivos de violencia sexual proveniente de la persona (hombre o mujer), 
con quien aquéllos han optado por compartir su sexualidad; y, en consecuencia, 
la protección debe brindarse en todos los casos.” 
 
Otra jurisprudencia de mucha importancia es la C- 322/2006, en la cual se hizo la 
“Revisión oficiosa de la Ley 984 de 2005, “por medio de la cual se aprueba el Protocolo 
Facultativo de la Convención sobre eliminación de todas las formas de discriminación 
contra la mujer, adoptado por la Asamblea General de las Naciones Unidas el seis (6) de 
octubre de mil novecientos noventa y nueve (1999).” (Corte Constitucional De Colombia., 
2006), en la cual se hace énfasis en que el objeto de la Convención sobre eliminación de 
todas las formas de discriminación contra la mujer” (CEDAW) (Asamblea De Las 
Naciones Unidas, 1979) es el de erradicar  todas las formas en que se da la 
discriminación contra la mujer. En ese orden de ideas, los Estados Partes se 
comprometen a adoptar estrategias de todo tipo y en todos los campos del constructo de 
la sociedad a fin de implementar una política que genere la eliminación de toda forma de 
discriminación contra las mujeres. También tienen la obligación de informar al Secretario 
General de las Naciones Unidas sobre esas medidas, y conforman mediante el referido 
Protocolo un comité que hará seguimiento a las medidas implementadas por los Estados.  
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En este momento se hace indispensable mencionar que Engle Merry (ENGLE MERRY, 
2010) en su obra precitada hace un gran recuento de la CEDAW (Asamblea De Las 
Naciones Unidas, 1979) y sus implicaciones jurídicas. Así, empieza por mencionar que el 
Comité encargado de supervisar las obligaciones establecidas en la CEDAW tiene 
poderes limitados ya que, como todos los instrumentos internacionales, la CEDAW tiene 
la obligación de respetar la autonomía de los Estados parte. No obstante esto, la CEDAW 
menciona elementos culturales que desarrollan la igualdad de género y estructuran la 
forma en que esta será implementada en los estados parte. Es de anotar que el ingresar 
los instrumentos legales internacionales en el ámbito jurídico nacional es un asunto de 
soberanía, y se hace obligatorio su cumplimiento una vez se introduce en el 
ordenamiento jurídico se torna vinculante para el estado parte. En muchas de las 
ocasiones se considera que los factores culturales de cada estado son una limitante para 
la implementación de las formas de igualdad de género. Pero el Comité pretende ser una 
herramienta que implementa la igualdad, superando esas barreras culturales, y desarrolla 
su labor mediante la medición de la implementación de la igualdad de género en los 
países cuando éstos deben presentar sus informes y rendir cuentas en las Audiencias del 
respectivo Comité. 
 
Una jurisprudencia adicional es la C-776/ (Corte Constitucional De Colombia., 2010), 
referida a una “Demanda de inconstitucionalidad contra los artículos 13 (parcial) y 19 
(parcial) de la Ley 1257 de 2008, “por la cual se dictan normas de sensibilización, 
prevención y sanción de formas de violencia y discriminación contra las mujeres, se 
reforman los Códigos Penal, de Procedimiento Penal, la Ley 294 de 1996 y se dictan 
otras disposiciones”.” Esta refiere que la violencia contra la mujer ha sido definida como 
cualquier acción que le cause muerte, daño o sufrimiento por su condición de mujer, así 
como las amenazas de tales actos y/o la restricción de la libertad, hechos que pueden 
presentarse tanto en el ámbito público como en el privado. La violencia contra la mujer 
suele estar relacionada con causas sociales, económicas, culturales, religiosas, étnicas, 
históricas y políticas que operan aisladamente o en red, afectando claramente la dignidad 
de quien es tenida como un ser con especial vulnerabilidad, y en esa medida sujeto de 
especial protección en el marco del ordenamiento jurídico nacional e internacional. 
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Una sentencia de particular interés para el presente trabajo es la sentencia t- 843 de 
2011 (Corte Constitucional De Colombia., 2011). En esta sentencia se evidencian varios 
llamados que la Corte Constitucional hace a la Fiscalía General de la Nación en lo 
referido a la atención particular de menores de edad que son víctimas de violencia 
sexual. Esta sentencia menciona que el artículo 44 de la Constitución Nacional señala 
que los derechos de los niños son derechos fundamentales y les da un lugar especial en 
el ordenamiento jurídico constitucional y legal. Esta disposición  destaca la obligación del 
Estado, la sociedad y la familia (en virtud del principio de corresponsabilidad relacionado 
en la ley 1098 del 2006) de proteger a los niños contra todas las agresiones o 
vulneraciones a sus derechos. De acuerdo con esto y en concordancia con los artículo 
19-1, 34, 35 y 36 de la Convención sobre los Derechos del Niño, podemos hablar del 
derecho de los menores de edad, en nuestro ordenamiento jurídico, a tener una vida libre 
de violencias, particularmente en lo relacionado con violencia sexual. La garantía 
constitucional de este derecho se fundamenta además en la importancia que un hogar y 
una familia libres de violencias tienen para el pleno desarrollo de los menores de edad a 
fin de que lleguen a ser ciudadanos ejemplares que tengan una activa participación en la 
comunidad y en la sociedad. 
 
Nos recuerda la Corte que la violencia sexual vulnera los derechos a la libertad y 
formación sexuales de las víctimas, limitando así su posibilidad de auto determinarse 
sexualmente. En ese sentido, la Corte procede a mencionar: 
 
“La violencia sexual contra las niñas y mujeres, cuando es cometida precisamente 
por razón del sexo de la víctima o aprovechando la vulnerabilidad de que se 
deriva de su sexo en ciertos contextos sociales, constituye una violación del 
derecho a la igualdad, como lo reconocen numerosos instrumentos y organismos 
internacionales.” 
 
La violencia sexual, cuando es empleada como una herramienta para la aniquilación de 
un grupo por razones étnicas, raciales o religiosas, entre otras, vulnera además la 
dignidad de las víctimas y constituye una forma de tortura e, incluso, de genocidio 
Adicional a lo anterior se hace necesario relacionar la sentencia del Consejo de Estado 
en el expediente 07001-23-31-000-2002-00228-01(29033) fechada del 9 de octubre del 
2014, m.p Ramiro Pazos Guerrero (Consejo De Estado., 2014), en la que se resolvió una 
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acción de reparación directa en favor de Mónica Marisol Rodríguez Bustamante y contra 
el Ejército Nacional, por hechos de violencia sexual ocurridos contra ella. En la sentencia 
se describe que la Policía Nacional se negó a la recepción de la denuncia  hasta que no 
existiese denuncia penal, por un lado, y por el otro, la Fiscalía General de la Nación, 
durante su actividad investigativa, además de indagar sobre los hechos materia de 
averiguación, preguntó también a los testigos sobre la vida privada de la víctima, 
específicamente sobre su comportamiento y relaciones afectivas y sociales, y 
particularmente sobre si tenía algún tipo de nexo con militares y/o policías. En esta 
sentencia el Consejo de Estado procede a manifestar que la Fiscalía no debe inmiscuirse 
en la intimidad o privacidad de las personas de manera irrazonable, desproporcionada e 
innecesaria sobre el comportamiento social o sexual de las víctimas antes o después de 
los hechos materia de investigación. 
 
Lo anteriormente planteado nos permite tener una visión general de los diferentes 
desarrollos teóricos que se han planteado, a lo largo de las construcciones aportadas por 
la academia y las teóricas, lo que nos permite evidenciar que tanto normativa como 
académicamente, en el territorio nacional y en el internacional, hay herramientas 
conceptuales y teóricas distintas que permitan implementar la igualdad entre los sexos 
desde todas sus formas, y, para el tema que nos ocupa, se entiende también que existen 
todo tipo de herramientas que permiten eliminar la actividad procesal penal sesgada y 
llena de prejuicios, y adoptar procedimientos y argumentos jurídicos que garanticen que 
hombres y mujeres estén en igualdad de condiciones.  Esas teorías muestran la 
masculinidad y la feminidad como distintos constructos sociales que se definen uno con 
respecto del otro dentro de una lógica organizativa llamada patriarcado, y que se 
fundamenta en las relaciones de poder con respecto de todo aquello que contradice una 
forma específica de masculinidad. Por esto, en el siguiente capítulo mencionaremos los 
elementos conceptuales que nos permitirán demostrar si esta igualdad en verdad  tiene 
aplicación, o las actuaciones de los fiscales están fundamentadas por los prejuicios 
personales, las actuaciones omisivas o el desconocimiento que terminan haciendo que 
una víctima de violencia de género contra las mujeres sea re victimizada en la etapa de 
juicio de los procesos en los que se investiga y juzga los hechos de los que fueron 
víctimas. 
 







Capítulo 2. HERRAMIENTAS 
CONCEPTUALES SOBRE VIOLENCIA DE 
GÉNERO 
En el presente capítulo se expondrá, de manera muy breve, un resumen de las 
herramientas conceptuales que darán fundamento teórico al desarrollo de la presente 
investigación, las cuales se fundamentan en los desarrollos de la teoría jurídica feminista, 
y también en la teoría penal y criminológica, con el apoyo de elementos de la 
sociolingüística que permitirán el desarrollo de un análisis del discurso, el cual será 
plenamente desarrollado en el siguiente capítulo. Es de notar que, para hacer un análisis 
adecuado de las actuaciones judiciales que se revisarán en el capítulo tercero, se hace 
necesario tener claridad conceptual respecto de las herramientas conceptuales que 
permitirán hacer el análisis, por lo que se muestran a continuación y previo al análisis: 
 
2.1. MUJERES, DERECHO, DELITO. 
 
En el texto “El Discurso Feminista Y El Poder Punitivo”  (Zaffaroni, 2000), Zaffaroni 
presenta como un pilar teórico el que las diversas formas de discriminación tienen un 
mismo origen y fundamento. Todas las maneras de discriminación, de acuerdo con el 
autor,  tienen formas inorgánicas, orgánicas y oficiales, para lo cual se apoya en 
Wieviorka, que lo plantea con respecto del racismo. Esas formas inorgánicas son las que 
no tienen sustento en discursos ni instituciones (; las formas orgánicas son aquellas que 
son sustentadas por partidos u organizaciones y las oficiales, las que son políticas de 
Estado. Esas discriminaciones están relacionadas con el ejercicio del poder. La sociedad 
corporativa y verticalizada fundamenta su poder sobre tres cimientos, así: 
 
1. El poder del pater familiae, traducido en la subordinación de una mitad “inferiorizada” 
de la humanidad y el control de la transmisión cultural; 
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2. El poder punitivo, o sea, el ejercicio de la vigilancia y eventual coerción disciplinante a 
los inferiores, y 
3. El poder del saber del dominus o ciencia señorial que acumula capacidad instrumental 
de dominio. 
 
Describe en este punto el autor que el sistema punitivo, tal cual como lo conocemos hoy 
en día, no ha existido desde siempre; por el contrario, dicho sistema comienza a 
estructurarse desde el momento en que los reyes o señores se atribuyen a sí mismos la 
facultad punitiva, eliminando así otros modos de dirimir los conflictos existentes en ese 
momento.  De esta forma, el proceso penal dejó su esencia de buscar la verdad para 
pasar a ser un acto de poder. Y sólo quien ejerce ese poder es quien tiene la capacidad 
definitoria  de las conductas que serán tipificadas como punibles, quienes harán en su 
nombre la persecución de los que hayan cometido esas conductas, y las consecuencias 
que tendrá cada conducta en particular. 
 
Y ya que se menciona cómo el derecho penal (o al menos los procesos creadores del 
mismo) es una forma de hacer efectivo y materializable el poder, es pertinente entender 
qué es el poder desde la óptica feminista. Una de las autoras que dan fundamento a las 
concepciones de poder que se utilizarán en el desarrollo de la presente investigación es 
Simone de Beauvoir, la cual plantea en su obra EL SEGUNDO SEXO  (Beauvoir, 1981,) 
que la historia muestra que el ejercicio del poder masculino ha hecho que las mujeres 
permanezcan en una situación de dependencia histórica y presente, estableciendo sus 
códigos contra ella y convirtiéndola en el Otro. Para la autora, desde que el sujeto busca 
afirmarse, el Otro que lo niega y lo limita es necesario, pues no se alcanza sino a través 
de lo que es contrario de sí. No hay presencia del Otro sino cuando el Otro está frente de 
uno mismo, aunque esto no se haya dado desde siempre con respecto de las mujeres 
para con los hombres. Esto muestra que el hombre ha necesitado definirse como un 
contrario a lo femenino para preservar el ejercicio del poder y del dominio sobre la mujer 
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2.1.1. GÉNERO Y PODER; DERECHO Y DISCURSO. 
 
Para el análisis de los hechos de orden legal, tomaremos la visión de Catherine 
MacKinnon  (MacKinnon, 1995). Para la autora, la jurisprudencia es una teoría de la 
relación entre ley y vida. Y en la vida, los conceptos de “mujer” y “hombre” son 
experimentados como rasgos del ser, lo que hace que las construcciones sociales que se 
conocen como género son un asunto ontológico. Para Mackinnon, la ley, como fuente de 
poder y de fuerza con respecto de los individuos, participa activamente en la 
transformación de la perspectiva en ser. En las sociedades de la supremacía masculina, 
el punto de vista viril domina la sociedad disfrazado de objetividad, ejerciendo 
dominación sobre mujeres, niños y niñas. Así, el dominio legalizado es también una 
forma de legitimar ese ejercicio del poder adoptando el punto de vista masculino en la ley 
e imponiendo esa visión a la sociedad. 
 
A través de la mediación del aparato legal, el dominio masculino es presentado como una 
característica de la vida, y no como una interpretación unilateral que se impone 
forzadamente en beneficio de quienes detentan el poder. En la medida en que se 
asuman como propias del ser las imposiciones del patriarcado dominante a través del 
sistema legal, el dominio masculino se aleja de lo epistemológico, y se acerca cada vez 
más a una de las muchas formas existentes de control social, podría decirse que se 
convierte en una de las más importantes, y que poco a poco se va materializando. 
 
Para la autora, la jurisprudencia del sistema patriarcal de dominación presenta las 
condiciones y cualidades que se valoran desde el punto de vista masculino como 
“paradigmas” de la relación “adecuada y real”  (MacKinnon, 1995). Quienes poseen el 
poder estructuran normas e instituciones desde su propia perspectiva. Los actos e 
instituciones jurídicas que tienen su origen previo a los procesos de empoderamiento de 
las mujeres se consideran válidos y legítimos, particularmente en el caso del common 
law, sistema dentro del cual se mueve la autora, referida al precedente judicial. 
 
La autora concuerda con la teoría de que aquello que no está escrito en el derecho, 
simplemente no existe para el mismo, lo que hace que la mayoría de agresiones graves y 
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violencia contra las mujeres estén legitimadas por la no sanción (penal, administrativa, 
disciplinaria o de otras formas) o prohibición. En ese orden de ideas, la autora asume que 
no sería necesario permitir mediante orden ni herramienta legal alguna las agresiones y 
el dominio contra las mujeres, porque esas agresiones han tenido legitimación social, 
apoyada por el silencio de la ley, situación fáctica que ha normalizado las agresiones y la 
violencia contra las mujeres. Así las cosas, para la autora una propuesta de 
jurisprudencia feminista tiene que tener como una herramienta esencial el punto de vista 
de las mujeres. MacKinnon propone también que las leyes son un elemento ampliamente 
extensor del poder masculino, desconociendo las realidades propias de las mujeres, y 
por ende obviando su punto de vista personal. Para la autora, el método feminista adopta 
el punto de vista de la desigualdad  de las mujeres en relación con los hombres. En el 
Estado, las garantías liberales de igualdad ofrecen una entrada para lograr esa igualdad. 
En ese sentido la autora entiende que  
 
“Desde una perspectiva que entiende que la mujer no  goza de igualdad sexual, 
esta ley significa que, una vez definida de forma significativa la igualdad, la ley no 
puede aplicarse sin cambiar la sociedad. Hacer significativa la igualdad sexual en 
la ley exige identificar los temas verdaderos y establecer la importancia de la 
desigualdad sexual una vez establecida.”. (MacKinnon, 1995) 
 
La desigualdad tiene que ver con el poder, su definición y distribución. De la lectura del 
texto es posible extraer que el método feminista es la concienciación, haciendo frente, a 
través de la ley, a las desigualdades de la condición de las mujeres a fin de cambiarlas. 
De acuerdo con esto, la concienciación es la que ha permitido evidenciar una realidad de 
la que hasta hace pocas décadas se tenía poco conocimiento, como es el abuso sexual y 
las agresiones de todo tipo en razón de pertenecer al sexo femenino. Esta realidad ha 
exigido una concepción distinta de la desigualdad sexual, particularmente desde el 
ámbito legal. Y esa realidad es la que debe verse reflejada en la jurisprudencia. 
Entonces, tenemos que las leyes que garantizan la igualdad y que obligan al estado a 
tomar medidas en pro de los desiguales es una de las formas de “reconocimiento” y 
“concienciación”. Pero existe una “desigualdad sistémica” entre los sexos en la práctica 
social de la violencia sexual (una de muchas formas de sometimiento y cuyas víctimas 
son, casi siempre, mujeres y niñas, aunque se tenga conocimiento de otras víctimas) y 
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en la intervención del Estado, que reconoce como ilegal la violencia sexual pero no tiene 
las herramientas suficientes para impedir que sea cometida por hombres a gran escala. 
 
Continuando con los estudios de teoría del derecho, en este punto tenemos que analizar  
los postulados de Robin West  (West, 2000) quien plantea la existencia de dos tipos de 
teoría del derecho, la teoría masculina del derecho y la teoría feminista. La autora refiere 
que una descripción alternativa de la diferencia es que la teoría legal del liberalismo y la 
teoría legal crítica contienen descripciones diferentes acerca de la experiencia de la 
separación del yo con respecto del resto de la humanidad, viendo ambas escuelas al ser 
humano como separado de los otros, considerando este hecho fundamental para el 
origen del derecho. División que también se hace evidente en la teoría feminista, lo que 
se evidencia en el hecho de que existan feministas liberales, de la igualdad, de la 
diferencia, culturales, radicales, y tantas otras. Para la autora, esta caracterización es 
errónea, pues tanto unas como otras reconocen que hay una falta de poder de las 
mujeres en relación con los hombres. La autora pretende superar las diferencias 
conceptuales planteando la “teoría de la conexión”, en la cual muestra que las mujeres 
estamos necesariamente conectadas a otra vida humana, cosa que suele no suceder con 
los hombres. Así se unifican las feministas culturales y las radicales, mientras que las 
feministas liberales abogaban por una igualdad de trato legal. 
 
Aunque se haya querido hacer ver la teoría de la separación como un hecho sin 
discusión, lo cierto es que no lo es del todo, ya que los hombres tienen unión con una 
vida humana antes de cortarse el cordón umbilical, y también de manera temporal en el 
acto sexual. También los hombres pueden sustentar la vida, amar, proteger, proveer 
cuidado. No obstante eso, es evidente que un alto porcentaje de hombres no lo hace, en 
virtud del privilegio masculino. También es evidente que la tesis de la conexión no es del 
todo cierta para las mujeres, dado que no todas se embarazan, y una mujer puede pasar 
la totalidad de su vida sin conectarse a otra vida humana. Muchas- o todas las mujeres, 
de acuerdo a su deseo- pueden construirse como individuos autónomos, decir la verdad, 
desarrollar sus intereses y auto estructurarse. Pero un alto porcentaje de las mujeres no 
lo hace, y es particularmente por el poder masculino. Cualquier teoría feminista del 
derecho tiene que confrontar y superar todas las barreras que impiden la libertad de la 
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mujer, combatiendo un profundo desequilibrio de poder, haciéndolo esencialmente desde 
el derecho y la política. El feminismo debe imaginar un mundo post- patriarcal, ya que sin 
eso ha perdido su norte. 
Siendo el método hermenéutico el que dará sustento al desarrollo de este trabajo, es 
necesario puntualizar que no son muchas las obras que pretendan fundamentar una 
metodología de la investigación jurídica, más aún si son de corte hermenéutico, No 
obstante eso, se considera que una de las obras fundantes en este punto es EL 
DERECHO DE LOS JUECES, de Diego López Medina  (López Medina, 2006). En este 
punto, tenemos que ver que la jurisprudencia, de acuerdo con el autor, se debate entre el 
formalismo y el antiformalismo, entendiendo por el primero el hábito de los estudiosos del 
derecho de resolución de un problema jurídico mediante el análisis y aplicación de las 
reglas de orden legislativo que han sido promulgadas al respecto de la situación 
específica que requiere respuesta.  Ahora, el autor entiende por “teorías reformistas del 
derecho” todas aquellas tradiciones de análisis jurídico que se propusieron denunciar las 
deficiencias de la teoría tradicional del derecho. Esas teorías reformistas han buscado, 
desde diversas ópticas, una “reivindicación” de las otras fuentes del derecho 
(jurisprudencia, doctrina, Principios generales del Derecho), normalmente conocidas 
como fuentes secundarias del derecho. 
 
Plantean los teóricos norteamericanos, según López Medina, que no puede ser fuente 
del derecho lo ocurrido durante el proceso judicial que afecte la decisión judicial en uno u 
otro sentido. Muestra además que dentro de las fuentes del derecho debe contarse la 
aplicación de la técnica jurídica, planteando también que en la mayoría de casos la 
distinción entre fuentes del derecho primarias y secundarias es “ilusoria”, por decirlo de 
algún modo. De otro lado, menciona López Medina a los anti formalistas franceses, 
quienes tienen en común con Pound el hecho de no reconocer las fuentes del Derecho 
identificadas en el Código Civil, teniéndose que para los anti formalistas tampoco era 
comprensible  que el derecho, como técnica de control social, tuviera respuesta para 
todos los casos en la legislación tramitada y aprobada por los poderes legítimos, 
teniendo en cuenta que el lenguaje mediante el cual se expresa la legislación escrita 
tiene limitaciones que hacen imposible una ley que tenga respuesta para absolutamente 
todas las situaciones de la vida, siendo la ley civil necesariamente incompleta y en 
muchos casos ambigua. Por esto, el antiformalismo francés procede a distinguir entre 
aquellos caso ya resueltos por la ley y aquellos que no obstante la obligación judicial de 
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emitir fallos y decisiones sobre los mismos, no se cuenta con la norma para ello, lo que 
hace que el juez deba obrar de una manera libre pero científica, investigando con 
rigurosidad la naturaleza de las cosas en punto de poder tomar una decisión de orden 
judicial que sea ajustada a derecho y con una plena comprensión del fenómeno sobre el 
cual se decide. 
 
2.1.1.1  EL ANÁLISIS FEMINISTA DEL DISCURSO Y EL 
DERECHO 
 
Ya específicamente desde el punto de vista puramente criminológico, se hace necesario, 
de nuevo, remitirnos a Carol Smart (Smart, 1994). Smart manifiesta que la teoría 
feminista tuvo un desarrollo polémico y apasionante en el campo de la sociología jurídica 
entre las décadas de los años 1970 y 1990, desarrollo paralelo al que la teoría feminista 
tuvo en otros campos durante ese tiempo. Menciona también Smart que el derecho 
plantea unos problemas específicos para la teoría feminista que pueden no estar 
presentes en otros campos de la misma, problemas que a su vez son provenientes de 
distintos sectores, entre los que se cuentan quienes se niegan a la importancia del 
análisis teórico, especialmente fuera de los espacios académicos; también los que se 
niegan a la importancia específica de la teoría feminista dentro del derecho, 
argumentando la superación jurídica de la discriminación sexual. También están quienes 
afirman que el derecho es una práctica que conlleva consecuencias materiales y reales 
para las mujeres, argumento que, de acuerdo con la autora, proviene de ciertos sectores 
del feminismo que entienden el “hacer teoría” como algo masculino. Estos tres sectores 
representan un gran obstáculo para las feministas partidarias de una teoría jurídica 
feminista, ya que se ven enfrentadas a ser ignoradas, o vistas como desfasadas, dentro 
del mismo derecho, siendo obligadas a renunciar a la teoría por el imperativo de hacer 
algo a través o dentro del mismo derecho. Pero, para la autora, la teoría feminista de la 
sociología jurídica encara otra dificultad, y es el planteamiento que menciona que, al ser 
el derecho un elemento legitimador del patriarcado, apenas podría ser utilizado para 
desmantelar el patriarcado.  
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Menciona Smart que las teorías de género y derecho han tenido un avance significativo. 
Para la autora, la llegada de feministas al mundo del derecho ha tenido consecuencias 
positivas y negativas de mucha importancia, tales como son, por un lado, el que éstas 
han convertido el derecho en el lugar de lucha en vez de tomarlo únicamente como un 
instrumento de lucha, por un lado, y también que, por el otro, se haya refinado la teoría 
jurídica feminista. Pero también, como una consecuencia negativa, la autora plantea que 
es de preocupación que el intento de utilizar el derecho a favor de las mujeres el dar un 
lugar especial en la resolución de problemas sociales al derecho, chocando también con 
el reconocimiento de parte de la teoría feminista de que el hecho de invocar la categoría 
“mujer” implica y representa a todas las mujeres. Pero en este punto Smart plantea que 
se hace necesario regresar a la “fase anterior” del feminismo de la sociología jurídica, 
concentrándose, en primer lugar, en la cuestión de cómo el derecho es sesgado respecto 
al género, y el segundo examina el derecho como una estrategia que crea el género, 
siendo este el que más interesa a este trabajo. 
 
Cuando se menciona que el derecho es sexista es porque, de acuerdo con Smart  
(Smart, LA MUJER DEL DISCURSO JURÍDICO., 1994), el derecho ponía a las mujeres 
en desventaja, asignándoles menos recursos materiales, o juzgándoles con estándares 
distintos e inapropiados (como cuando, por ejemplo, se lleva a un proceso penal la 
conducta sexual de una persona). Sin embargo, la autora plantea que hay quienes 
proponen que el derecho se evidencia primeramente sexista por la visión sesgada de una 
persona que toma parte dentro del derecho presentándose como competente y racional, 
pero que no es ninguna de las dos cosas realmente. También está el argumento de que 
la discriminación es un sistema de relaciones que debe ser reformado a fin de que el 
sexismo se pueda extraer del derecho. Para los primeros, según Smart, el sexismo es un 
problema superficial que debe ser abordado con programas de reeducación y con 
políticas que eliminen todo signo de discriminación; en cambio, para los segundos, el 
derecho será libre de sexismo cuando se generen los cambios sociales que permitan la 
no discriminación ni violencia contra las mujeres. Para la autora, el problema con esos 
enfoques es que el significado de la diferenciación se sobrepone con el significado de la 
discriminación y confunde un trato diferencial a hombres y mujeres, de acuerdo a sus 
condiciones particulares, con discriminación, lo que hace que en ocasiones se piense 
que para superar el sexismo , en el derecho se deba acudir al lenguaje neutral, lo que 
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lleva a pensar que, para erradicar la discriminación, se pueda pensar en una cultura sin 
género, lo que tiene un trasfondo más grande. 
 
Por otro lado, la autora expone el planteamiento de que el derecho es masculino, ya que 
la mayoría de sus creadores y operadores son hombres. Pero al dar por sabida la 
masculinidad, una vez incorporada en los valores y prácticas que se utilizan de manera 
frecuente en el derecho, el componente biológico de la masculinidad del derecho no es 
relevante. En este punto, Smart retoma el trabajo de MacKinnon  (MacKinnon C. , 1987) 
que menciona que la objetividad y neutralidad del derecho son valores masculinos que 
han sido aceptados como “universales”, descuidando la inclusión de ciertos valores, y 
obrando bajo una visión parcial del mundo. Pero al ver que el derecho no sirve a los 
intereses del “hombre” como categoría única, se muestra que tampoco a los de la “mujer” 
como categoría única. 
 
Otro enfoque propuesto por Smart es que el derecho tiene género. Así las cosas, y al no 
demostrarse que una práctica judicial sea nociva para una mujer por tener una aplicación 
diferente para los hombres, valorando diferentes prácticas sin forzar el argumento de que 
sean discriminatorias contra unas por no funcionar igual a como se hacen efectivas para 
los hombres. Esto nos lleva a comenzar a examinar la manera en cómo el derecho 
construye versiones de la diferenciación del género, lo que ya lleva a preguntarse, no 
cómo superar el género en el derecho, sino cómo funciona el género en el derecho, y a 
su vez cómo funciona el derecho para crear género (siendo esto de trascendental 
importancia para este trabajo), superando la necesidad de la neutralidad del género en el 
derecho, para lo que primero se hace necesario entender que la construcción del 
concepto de “la mujer” se aleja de la realidad desde la perspectiva de muchas feministas, 
por lo que la construcción legal de “un tipo” de mujer puede referirse, según la autora 
Smart, a la mujer delincuente, a la prostituta, a la madre soltera, a la infanticida, o a toras 
“categorías”, mientras que la construcción del concepto de “mujer”, invoca la idea de ésta 
en contraposición al hombre. Por esto, ciertos “tipos” de mujeres pueden considerarse 
como “anormales” por estar alejadas del concepto “general” de la mujer, y también por 
conservar diferencias sustanciales con el concepto de “hombre”. Por tanto, en este punto 
Smart (Smart, 1994) ya nos ha llevado a identificar que  





 Para el presente trabajo tomaremos el concepto de epistemología feminista, el cual, de 
acuerdo con Gemma Nicolás Lazo  (Nicolás Lazo, 2009), se utiliza para identificar una 
forma de abordar algunas problemáticas específicas que desde los feminismos se han 
identificado como propios de la teoría del conocimiento. La epistemología feminista 
estudia la manera en que el sistema sexo-genero, influye en nuestra concepción de 
conocimiento y en los métodos investigativos. Efectivamente, la epistemología feminista 
pretende ser una oposición al positivismo científico, caracterizado por la objetividad y la 
racionalidad. Para Nicolás Lazo  el concepto de EPISTEMOLOGÍA FEMINISTA se utiliza 
para hacer referencia al tratamiento que desde los feminismos se le ha dado a los 
problemas filosóficos que son inherentes a la teoría del conocimiento. La epistemología 
feminista estudia la manera en que el sistema sexo- género ha permeado nuestras 
concepciones del conocimiento y de la formación del mismo. Los esquemas 
conceptuales de las ciencias sociales y naturales y las nociones de objetividad, 
racionalidad y método tienen demasiados desperfectos como para ser útiles a las 
científicas que incursionaban en el mundo de la ciencia con la inquietud de las 
asunciones y creencias sexistas que dominaban el ámbito de la producción de 
conocimiento. Plantea la autora que la ciencia contemporánea es un proyecto de 
pensamiento de la Modernidad que nació de la mano de los hombres para permitirles o 
facilitarles el dominio del mundo. Por todo esto, para la epistemología feminista el 
pensamiento humano de la modernidad y su materialización están distorsionados a 
consecuencia de las teorías, los conceptos, las metodologías y las bases del 
pensamiento construidas sólo con base en la experiencia masculina, dando por sentado 
que eran la experiencia y pensamiento de toda la humanidad. 
 
La epistemología feminista es una respuesta al positivismo científico, el cual busca la 
verdad absoluta partiendo de una concepción de la ciencia basada en la “neutralidad”, de 
una parte, y por el otro lado una lógica y una metodología inmunes a las influencias 
sociales, dogmas que debemos abandonar para entender la ciencia como una actividad 
social plena, lo cual nos permitirá comprender cómo la misma ciencia se estructura en el 
sistema sexo- género. La ciencia y la epistemología dominantes excluyen a las mujeres 
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del proceso de investigación, y les deniegan su actividad epistémica. También producen 
estilos cognitivos diferentes a los que asumen las mujeres, y denigran de estos últimos. 
 
2.3. GÉNERO, DERECHO Y MECANISMOS DE ANÁLISIS 
DEL DISCURSO JURÍDICO. 
 
Para poder hacer un análisis del discurso se hace importante tener en cuenta el elemento 
filológico. Así, el artículo Discourse Analysis in the Legal Context, escrito por Roger 
Schuy  (Schuy, 2003) es una obra que se encarga del análisis lingüístico del discurso 
legal. Plantea que la lingüística forense es un subcampo de estudio de aparición reciente, 
que es de aplicación tanto en la recaudación de evidencias físicas y elementos 
materiales probatorios, como en la comprensión y análisis de los textos, 
pronunciamientos y actuaciones de orden legal. 
 
En este punto es necesario mencionar el análisis del discurso desde la lingüística. Así, 
plantea la autora Deborah Tannen en su obra GÉNERO Y DISCURSO  (Tannen, 1996.) 
que la lingüística debe trascender el análisis fonético para analizar las relaciones 
humanas y sociales que están detrás de ese discurso que se pronuncia. Esto mediante 
un método que la autora indica que John Gumperz identifica como SOCIOLINGUISTCA 
INTERACCIONAL. La autora realiza sus análisis mediante la escucha de grabaciones, lo 
que conserva una semejanza con el método que se empleara en el presente trabajo, con 
la diferencia de que la autora procedió a escuchar y analizar grabaciones de 
conversaciones cotidianas (método que es aplicado no solamente en la obra referida sino 
en la mayoría de investigaciones que ha adelantado) y para esta investigación se hace  
esencial analizar el registro audiovisual de las audiencias de juicio oral, de manera 
puntual las partes en las que los fiscales hacen una exposición argumental que 
fundamenta sus pretensiones para que los jueces tomen una decisión en los casos de 
violencia sexual contra las mujeres. Refiere la autora que las diferencias de estilo operan 
en contra de miembros de grupos dominados y en favor de aquellos que tienen el poder 
de imponer sus propias interpretaciones.  
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La autora señala en el primer capítulo de su obra en mención, LA RELATIVIDAD DE LAS 
ESTRATEGIAS LINGUISTICAS, que muchos investigadores presuponen, al analizar el 
discurso, que los hablantes parten de líneas interpretativas semejantes. En cambio, para 
la autora, las diferencias de orden fonético-conversacional  refieren no únicamente a la 
ubicación u origen regional sino al ejercicio del poder o a la pertenencia a grupos 
poblacionales en condición de vulnerabilidad o bajo dominación. 
 
A continuación, como parte de este mismo marco teórico y a fin de poder tener una 
claridad conceptual sólida en el desarrollo de la investigación, es necesario aclarar los 
conceptos que serán de mayor utilización dentro del presente trabajo: 
 
2.4. CONCEPTOS ESENCIALES: 
 
Una vez claro lo anterior, se hace necesario mencionar algunos conceptos que permitan 
clarificar y centrar el desarrollo del presente trabajo desde lo metodológico, así: 
 
2.4.1. MUJER VICTIMA.  
Para el presente documento se hace necesario encuadrar el concepto de mujer 
víctima dentro de los planteamientos previamente hechos por Larrauri  (Larrauri E. , 
2008), quien afirma en primer lugar que la mujer víctima tiene unas necesidades 
específicas que en la mayoría de los casos trascienden el derecho penal. También 
es de mencionar que esa mujer, con necesidades específicas que trascienden el 
derecho penal, ha sido víctima de una conducta delictiva. 
 
2.4.2. SISTEMA SEXO-GENERO.  
El sistema sexo- género es una categoría teórica que, de acuerdo con Gema Nicolás 
Lazo  (Nicolás Lazo, 2009), permite poner de manifiesto como la experiencia social, 
en consonancia con los roles sociales que se asignan a cada uno de los individuos 
por el hecho de pertenecer biológicamente a uno u otro sexo. El sistema sexo- 
género constituye la categoría fundante de la epistemología feminista. La teoría del 
género es una teoría sobre la vida social, lo que hace que el sistema sexo- género 
se erija como una variable de esencial importancia en la estructuración de la 
sociedad. Tal sistema tiene su origen en el movimiento de mujeres y es referido 
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específicamente a las relaciones producidas en un sistema de poder que define 
condiciones sociales distintas para mujeres y hombres en razón de los papeles y 
roles que previamente les han sido asignados como seres subordinados o seres con 
poder respecto de otros seres y de los bienes. Nuestro sistema sexo-género está 
constituido sobre relaciones de poder, dominación y desigualdad de hombres con 
respecto de mujeres. Así, el género es socialmente construido y el sexo 
biológicamente determinado.  (Aguilar Garcia, 2008) 
 
2.4.3. GÉNERO.  
 
Antes de cualquier definición del concepto “género”, es necesario recordar a 
Simone de Beauvoir, quien en su obra EL SEGUNDO SEXO (BEAUVOIR, 1981) 
nos habla de la siguiente forma: 
 
“No se nace mujer: se llega a serlo. Ningún destino biológico, psíquico o 
económico define la figura que reviste en el seno de la sociedad la hembra 
humana; es el conjunto de la civilización el que elabora ese producto 
intermedio entre el macho y el castrado al que se califica de femenino.” 
 
Para Nicolás Lazo, los feminismos han usado el concepto género para referirse a la 
construcción cultural de lo femenino y lo masculino, mediante procesos de 
socialización que forman al sujeto desde la infancia. Es necesario mencionar que 
esas construcciones están atravesadas por el poder. El género se define  como 
contraposición al otro, y no es estático sino cambiante con respecto del otro o de 
los otros. 
 
2.4.4. VIOLENCIA SEXUAL COMO VIOLENCIA DE GÉNERO 
CONTRA LAS MUJERES.  
 
Una definición importante que se hace necesario mencionar es la definición de 
violencia sexual como violencia de género contra las mujeres, entendiéndose que 
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la violencia de género contra las mujeres es aquella que se aplica contra alguien a 
causa de su pertenencia a un sexo y de los roles que se esperan del mismo. En 
ese sentido, y de acuerdo con Davis y Faith, (Larrauri E. , 1994.), resaltando que  la 
violencia en contra de las mujeres, visto como un hecho delictivo ha sido poco 
visibilizada (Huertas, Jiménez, Archila, 2012), la violación es una forma de violencia 
masculina que no discrimina clase o edad, y que también tiene un arraigo cultural 
mediante el cual se culpa a la víctima de los hechos ocurridos. Pero para este 
trabajo entendemos, de acuerdo con lo planteado por las mismas autoras, que la 
violación, o la violencia sexual, es una conducta agresiva mediada por el poder que 
se ejerce sobre la víctima, y no es culpa de esta última. Es necesario mencionar 
que la Jurisprudencia se ha referido en algunos momentos a la violencia sexual 
como una forma de violencia de género contra las mujeres. En ese orden de ideas, 
tenemos que el ya referido auto 092 del 2008  (Corte Constitucional De Colombia, 
2008), referido a la situación particular que atraviesan las mujeres víctimas del 
desplazamiento forzado, refiere que uno de los riesgos de género que viven las 
mujeres víctimas del conflicto armado en Colombia es el riesgo de violencia sexual 
(siendo el primero que menciona el Auto), riesgo que, de acuerdo a lo manifestado 
por la Corte Constitucional, consiste en la utilización de las agresiones sexuales, 
como una forma de violencia extendida, sistemática e invisible en el contexto del 
conflicto armado colombiano, riesgo que también es mencionado en el auto 251 de 
2008  (Corte Constitucional De Colombia., 2008) como propio de la infancia 
colombiana en el marco del conflicto armado, particularmente de las niñas. 
También es necesario mencionar que la Corte Constitucional relaciona en su 
sentencia T-234-2012 lo siguiente: 
 
“Las medidas de protección a favor de mujeres víctimas de violencia sexual, 
deben tener un enfoque diferencial, con el fin de garantizar el 
funcionamiento de la vida cotidiana, y persistir temporalmente hasta que 
desaparezca el riesgo. De igual manera, deben contemplar medidas 
efectivas para garantizar la atención psicosocial integral (salud, valoración 
física y psicológica, tratamientos para atenuar afectaciones que la violencia 
sexual y la impunidad han producido, tanto en la mujer víctima con en su 
familia)…. 
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“Los procesos penales en los que estén involucradas mujeres víctimas de 
violencia sexual, deben considerar siempre el acompañamiento 
psicojurídico, a fin de garantizar que las víctimas mitiguen los impactos 
psicosociales derivados de su participación en escenarios jurídicos y 
asuman un rol protagónico en los procesos de restablecimiento y 
exigibilidad de derechos, sin que esto implique que el avance de las 
investigaciones dependa exclusivamente de la participación de las 
víctimas.” (Corte Constitucional de Colombia., 2012), 
 
Así, queda claro que la violencia sexual es una de las formas de violencia de 
género contra las mujeres más evidentes que existen, con graves 




Luis Bonino  (Bonino, 1998) describe el concepto de “micromachismos” como  
prácticas de poder en el marco de la vida cotidiana, que comprenden un 
amplio número de maniobras que evidencian la dominación masculina, siendo 
estas pequeñas formas de poder que procuran (y a la vez generan) que el 
varón mantenga su propia posición de poder, como perteneciente al género 
masculino, atentando contra la autonomía personal de la mujer, y son a su 
vez formas de reafirmar la identidad masculina y una presunta “superioridad” 
respecto de las mujeres. 
 
Es de notar que los micromachismos en ocasiones se dan conscientemente, 
pero en otros momentos salen a la luz inconscientemente, y de distintas 
formas como utilizando métodos coercitivos, como la intimidación, el control 
de dineros y patrimonios, uso expansivo- abusivo del tiempo y del espacio 
únicamente dentro de sus intereses de hombre, mecanismos de imposición de 
intimidad sexual. También hay otros micromachismos encubiertos, como 
pueden ser la maternalización de la mujer (entendido esto como una especie 
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de idealización de la maternidad y posterior imposición de la maternidad 
idealizada, de un único modo ideal para ser madre), la delegación exclusiva 
del cuidado en manos femeninas, la creación de falta de intimidad de pareja y 
familia, la autojustificación y autoindulgencia por parte del varón, la 
autovictimización, los olvidos e impericias selectivos (el autor en este punto se 
pregunta cómo es que un hombre puede manejar a la perfección aparatos tan 
complejos como son los computadores, y aparentemente no sean capaces de 
prender una lavadora), la falta de comunicación, y todos aquellos mecanismos 
sutiles que permitan que se sostenga el dominio masculino. 
 
 
A modo de conclusión previa al siguiente capítulo se debe mencionar que, una 
vez esclarecida, con el resumen expuesto anteriormente, la batería conceptual 
que será de utilidad en el desarrollo de la presente investigación, se hace ya 
oportuno comenzar a mostrar los resultados prácticos de la misma, mostrando las 
aplicaciones prácticas de las teorías expuestas mediante una aplicación de la 
epistemología feminista al mundo del derecho, que permita ver, desde la óptica de 
las mujeres víctimas de violencia basada en género, cómo uno de los operadores 
jurídicos del país tiene pendiente implementar un enfoque diferencial que evite la 
re victimización de quien ha sufrido un delito por el hecho de su pertenencia, en 






Capítulo 3. DEL VIDEO A LA VERDAD: 
ANÁLISIS DEL DISCURSO DE LOS FISCALES 
EN TRES CASOS CONCRETOS. 
A efectos de la ejecución de este trabajo y con el fin de comprobar lo planteado 
en la hipótesis que dio sustento a la investigación que soporta este escrito, la cual 
es que el discurso de quienes tienen el rol de la Fiscalía en los juicios tiende a 
evidenciar una posición patriarcal que genera re victimización en quienes han 
padecido el flagelo de la violencia sexual, dado que se coloca nuevamente a la 
víctima en una situación de des empoderamiento frente al victimario o incluso 
frente al estado que la abandona, se hizo necesario escuchar 3 diferentes 
audiencias de formulación de acusación, de juicio oral y de sentido del fallo, por 
los delitos de acceso carnal con persona puesta en incapacidad de resistir, 
homicidio agravado en concurso con acceso carnal violento agravado y acceso 
carnal violento (víctima mayor de catorce años). De cada una de estas audiencias 
se tomaron únicamente aquellas partes en donde intervenía la Fiscalía General 
de la Nación a través de sus fiscales delegados, como aquellas en las que el juez 
hacía referencia a lo manifestado por la Fiscalía en distintas partes del proceso, 
paro lo que se hace necesario identificar cuáles son las tendencias que existen 
entre los discursos de los fiscales a la hora de argumentar un caso de violencia 
contra la mujer; Analizar si hay un único discurso de los fiscales en las 
actuaciones procesales sobre los delitos relacionados, mediante la escucha de 
audiencias y comparar dicho discurso (si es que existe) con desarrollos teóricos y 
normativos de la Política Criminal referida a la violencia sexual.. De este modo,  
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procederemos a desarrollar un breve resumen de lo arrojado por el ejercicio, de 
acuerdo a lo siguiente: 
3.1. PRIMER CASO. 
Delito: ACCESO CARNAL CON PERSONA PUESTA EN 




Durante la audiencia de juicio oral escuchada sobre este caso, se pudo 
determinar que tres hombres alcoholizaron a una mujer joven y posterior a ello la 
accedieron carnalmente, aprovechándose de la imposibilidad de la víctima para 
defenderse por el hecho de estar bajo efectos del alcohol. En la audiencia se 
pudo establecer que no mediaron negociaciones entre la Fiscalía y los acusados, 
y que éstos no se allanaron a los cargos que se les imputaron. 
 
Entre los detalles que se pueden destacar de esta audiencia, se observa que el 
Fiscal solicita cambio de testigo perito de Medicina Legal por enfermedad.  
También que la testigo víctima solicita se requiera a testigo que no estaba en la 
ciudad.  La Defensa también solicita se requiera la ubicación de varios testigos y 
se opone al cambio solicitado por la Fiscalía. 
 
 
3.1.2. TEORÍA DEL CASO FISCAL: EL PLANTEAMIENTO 
DE LA COAUTORÍA. 
La Fiscalía General de la Nación pretendió probar en juicio oral la materialidad y 
responsabilidad penal de los 3 acusados,  por el delito de acceso carnal con 
incapaz de resistir, en calidad de coautores. Los hechos ocurrieron el 19 de 
febrero del 2010 en horas de la noche, la víctima se encontraba con los 3 
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acusados en un apartamento donde reside uno de los indiciados. Víctima se 
encontraba en uno de los cuartos con uno de los posibles autores del hecho 
punible, con quien tuvo una relación sexual. En este punto, dos de los indiciados 
solicitaron al tercero que les abriera las puertas e ingresaron desnudos, y sin el 
consentimiento de la víctima, la accedieron vaginal y oralmente, y el primer 
indiciado, quien al parecer era pareja de la víctima, no la defiende ni la protege. 
La víctima se encontraba en un alto estado de vulnerabilidad por el alto grado de 
ingesta de alcohol, por lo que estaba disminuida, no estaba en capacidad de 
consentir ni disponer el acto sexual. La Fiscalía pretende probar, con el testimonio 
de víctima, la madre de la misma, el de algunos presentes en la fiesta, los 
médicos forenses que hicieron el peritaje sexológico y  los médicos que 
atendieron a la víctima que el punible arriba mencionado tuvo ocurrencia. 
 
3.1.2. ALEGATOS DE CONCLUSIÓN: FINALIZACIÓN 
JURÍDICA POR PARTE DE LA FISCALÍA. 
 
La AUDIENCIA DE ACUSACIÓN fue celebrada en el año 2011, y en esta la 
Fiscalía acusó a los tres indiciados. Para esto, el ente acusador hizo una mención 
explicativa del art 210 del código penal, en el cual se describe que quien acceda 
carnalmente a una persona que previamente ha sido puesta de manera artificial 
en una condición que le impida resistirse de cualquier forma al acceso carnal, 
incurrirá en prisión de 12 a 20 años. Para el caso en mención  se perpetró la 
conducta punible descrita, ya que la víctima estaba previamente embriagada y fue 
accedida carnalmente sin su consentimiento, lo que se evidencia en la 
imposibilidad que tenía la víctima en ese momento de manifestar su voluntad, al 
estar bajo efectos de un alto consumo de alcohol. Medicina Legal mencionó en su 
peritaje que ella estaba totalmente embriagada, y también que se evidenciaron 
lesiones que permitieron el acceso carnal. De los exámenes del INML se observa 
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que en diferentes partes del cuerpo (abdomen y boca)  y de la zona genital fue 
encontrado semen de los indiciados. En el recto le encontraron también 
espermatozoides. Afirmó la Fiscalía en esa oportunidad procesal que quién está 
en una relación sexual en incapacidad de resistir se encuentra como sujeto 
pasivo en una relación de dominación. Es de anotar que, al exponerse el caso, la 
Fiscalía menciona que la víctima refirió que, al regresar a la universidad en donde 
estudiaba derecho, recibió todo tipo de tratos discriminatorios, observándose que, 
de acuerdo a lo manifestado por el ente acusador, los acusados difundieron por 
toda la comunidad académica que la víctima había sostenido relaciones sexuales 
voluntarias con ellos. De uno de los indiciados la víctima recibió una “amenaza” 
tal como fue “te voy a acabar la vida”, y los calificativos que recibió la víctima por 
parte de los indiciados no bajaban de “perra” y “zorra”. Es de anotar que la 
víctima no volvió a su universidad sino varios días después. Hasta los amigos de 
la víctima supieron la versión. También la Fiscalía hizo un resumen del testimonio 
de la madre de la víctima, haciendo cuenta de las actuaciones que desarrollaron 
para encontrar a la víctima junto con una amiga de la misma y otros familiares. 
 
Mencionó la Fiscalía que era innegable que la víctima ingirió licor en esa 
oportunidad, tanto antes de llegar al lugar de los hechos como en el mismo. Esto 
se confirma con los exámenes médicos practicados en la Clínica Nueva, donde 
fue atendida la víctima. Se recibió en el proceso el testimonio del enfermero jefe 
de triage en urgencias de la Clínica Nueva, y también de los médicos que tuvieron 
contacto con su historia clínica, quien afirma que la víctima no respondía las 
preguntas que se le hacían, no tenía ubicación en tiempo ni espacio, la víctima 
fue diagnosticada con intoxicación alcohólica y acceso carnal.  Se anota que 
dentro de los testimonios se refirió que la víctima fue remitida a psiquiatría.  
 
El fiscal da toda credibilidad a las manifestaciones de la víctima, teniendo en 
cuenta que su dicho concuerda con los resultados médicos, y hace un análisis de 
las actitudes de los indiciados, teniendo en cuenta que la víctima fue abandonada 
por aquel con quien sostuvo la relación sexual consentida, por la actitud de los 
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otros dos acusados al resistirse a abrirle la puerta a la madre, al negar a la 
víctima cuando la madre preguntó por ella. Afirma el fiscal que, dada la ingesta de 
alcohol y el estado en el que se encontraba, no tuvo oportunidad de defenderse 
de tres varones que “mancillaron su dignidad de mujer” y luego la “deshonraron” 
en la universidad al esparcir entre los estudiantes su versión de que ella se había 
acostado con los tres de manera voluntaria. Menciona el fiscal que, aunque la 
familia no tenga las condiciones económicas de las familias de los acusados, 
puesto que su padre es taxista, viene de una familia sólida y bien conformada, 
donde se han fortalecido los valores y principios y en la cual para cada miembro 
reina la preocupación por el bienestar de los otros (es de anotar que una de las 
testigos de la defensa mostró al padre de la víctima como un ser agresivo). 
 
3.1.4. UN ANÁLISIS DEL CASO 
 
En el caso que nos ocupa podemos mencionar que falta una mayor descripción 
del ejercicio de poder y dominación ejercidos sobre la víctima con la violencia 
sexual física, y la violencia psicológica, de acuerdo con lo siguiente: 1. Violencia 
ejercida personalmente contra la víctima y 2. Violencia ejercida contra la víctima 
al difundir entre la comunidad una conducta que presuntamente no ocurrió – 
injuria- particularmente como una manifestación de la “masculinidad”.  
 
A efectos de hablar del poder, en este punto se hace necesario recordar el 
sistema sexo- género  (Nicolás Lazo, 2009) planteado en el capítulo 2 de este 
documento. Así, es necesario evidenciar que existe, para el presente caso, una 
evidente manifestación de poder que se sustenta en dos de los hechos 
mencionados en el caso, tales como el haber utilizado la condición de no 
resistencia de la víctima (por estar bajo los efectos del alcohol), por un lado, y el 
haber publicitado entre el núcleo social de la misma una situación que no es 
cierta, como fue el hecho de haber difundido entre los estudiantes de la 
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universidad la voluntad de la víctima de tener relaciones sexuales con todos los 
agresores, respecto de quienes se puede mencionar también que, con ese hecho 
de difundir entre los estudiantes una conducta que no fue cometida por la víctima, 
se autoafirman desde su  masculinidad patriarcal desde la destrucción del buen 
nombre de la víctima “la otra”  (Beauvoir, 1981,) 
 
Como complemento de lo anterior es necesario mencionar que, sin que dejen de 
existir otras formas de micromachismo (Bonino, 1998)dentro del proceso penal, 
podemos observar que en este proceso tienen aplicación dos de ellas, tales como 
son la construcción de un específico modo de ser mujer, modo que desconoce 
una capacidad de autonomía, con expresiones como “le mancillaron su honor de 
mujer (frase mencionada por el fiscal del caso), y también, otro micromachismo 
se evidencia en este caso cuando desvelan su nombre en una universidad, 




3.2. SEGUNDO CASO. ROSA ELVIRA CELY.  
Delitos: HOMICIDIO EN CONCURSO CON TORTURA Y 




La señora Rosa Elvira Cely era una mujer madre cabeza de hogar, de 35 años, 
quien se dedicaba a las ventas ambulantes y a culminar su secundaria en la 
jornada nocturna de un colegio de Bogotá, donde también compartía aula de 
clase con el señor Javier Velasco. En el mes de mayo del 2012, una vez 
terminada una de las jornadas de clase, el señor Velasco y otro compañero 
convidan a Rosa Elvira a departir un rato consumiendo algunas cervezas, 
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después de lo cual el señor Velasco invita a la señora Rosa Elvira a montarse en 
su moto para conducirla hasta su casa, y en vez de llevarla allí, la llevó al Parque 
Nacional en donde la golpeó en la cabeza con un casco la accedió carnalmente 
de diversas formas (entre esas con una rama de un árbol, destruyendo varios de 
sus órganos vitales, lo que días después y estando en la clínica le generó la 
peritonitis que la llevó a la muerte), y la apuñaleó por la espalda. La mujer llamó a 
la Policía con su celular, y ésta al encontrar a la víctima, dispuso su 
desplazamiento hasta la clínica Santa Clara, donde cuatro días después falleció. 
 
3.2.2. AUDIENCIA ACUSACIÓN. 
 
La Fiscal hace un recuento exhaustivo de los hechos, describiendo una a una las 
lesiones que sufre Rosa Elvira. Es necesario mencionar que es la Fiscalía de la 
Unidad de Reacción Inmediata, dependencia creada para la recepción de 
denuncias y el adelantamiento de aquellas actuaciones de Policía Judicial 
conocidas como “actos urgentes”, la que hace formulación de imputación contra 
Velasco por los delitos de homicidio agravado, tortura, acceso carnal violento 
agravado, a lo que luego el caso pasa a un despacho fiscal de conocimiento, que 
se encargó de las demás actuaciones. La Fiscalía que conoció del caso describió 
cómo, una vez ejecutadas las conductas de acceso carnal violento contra la  
señora Rosa Elvira, el autor generó lesiones con intención de matar a la víctima, 
por lo que se le acusó de homicidio y también de tortura. La Fiscalía manifestó 
que Velasco torturó a la sra Rosa Elvira generándole un gran sufrimiento al 
penetrarla por el recto con un palo, adicionado a las distintas heridas que fueron 
encontradas en el cuerpo de la víctima. Es de resaltar que varias veces se 
mencionó en la audiencia que el agresor gozó con los sufrimientos generados a la 
víctima. También, siendo que esta audiencia de acusación es la oportunidad 
procesal para hacerlo, la Fiscalía descubrió los elementos materiales probatorios 
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y la evidencia física que se pretendieron hacer valer en el juicio, así como la 
prueba testimonial. 
 
3.2.3. AUDIENCIA DE LECTURA DE FALLO. 
 
Se dictó sentencia condenatoria contra Javier Velasco. 
La juez relaciona que la señora R.E.C. llamó a la línea 123 de emergencias, 
informando que había sido violada y estaba abandonada en el Parque Nacional. 
Hallada semidesnuda con signos de hipotermia y agresión física y sexual. Fallece 
en el hospital el 28 de mayo del 2012. Los peritos de Medicina Legal encontraron 
señales de arrastre, trauma contundente ano rectal asociado a trauma penetrante 
de pelvis con desgarro y perforación del ano (herida causante de la muerte), 
agresiones en las extremidades, trauma contundente en cuello y rostro que 
podrían corresponder a maniobras de sofocación y heridas con mecanismo 
cortopunzante en el cuello, con compromiso de tejidos blandos. 
 
La Fiscalía general de la Nación individualizó y formuló imputación al señor Javier 
Velasco Valenzuela, cuyas características de identificación quedaron plenamente 
establecidas en el proceso. 
 
Una vez hechas algunas consideraciones sobre la tipificación penal de las 
conductas cometidas y aceptadas en audiencia preparatoria por el señor Javier 
Velasco en contra de la humanidad de Rosa Elvira Cely,  la juez manifestó que 
hechos como los tratados no pueden verse de una manera aislada, por lo que 
procedió a hacer una disertación sobre la violencia de género contra las mujeres 
y sus distintos instrumentos legales para judicialización e investigación de los 
hechos que la conforman, instrumentos entre los que menciona la Convención 
sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer 
CEDAW  (Asamblea De Las Naciones Unidas, 1979) y la DECLARACIÓN 
SOBRE LA ELIMINACIÓN DE LA VIOLENCIA CONTRA LA MUJER, la 
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CONVENCIÓN DE BELÉN DO PARÁ  (Comisión Interamericana De Derechos 
Humanos, 1994). Refirió la juez que la CEDAW define la discriminación contra la 
mujer como cualquier distinción, restricción o exclusión efectuada contra las 
mujeres en razón de su sexo biológico, con el propósito de disminuir o nulificar el 
goce y garantía de sus derechos. Belén Do Pará determina el derecho a una vida 
libre de violencia y define la violencia contra la mujer como cualquier acción o 
conducta que cause muerte, daño o sufrimiento a las mujeres en razón de su 
sexo, ya sea en el ámbito público o privado. 
 
Relacionó la juez también a la ley 1257 del 2008, mediante la cual se adoptan 
medidas de sensibilización, prevención, protección y reforma penal en garantía de 
los derechos de las mujeres, pero a pesar de esto, las cifras de violencia contra la 
mujer aún son altas, y también son muchos los casos que no se ponen en 
conocimiento de las autoridades. Seguido esto, la juez dice: “Esta juzgadora no 
puede hacer abstracción del anterior contexto social, y por lo mismo, le 
resulta imposible soslayar que la brutal agresión cometida sobre Rosa 
Elvira Cely es un caso de violencia de género contra las mujeres, aunque es 
inexplicable que la Fiscalía dentro de sus exposiciones al imputar cargos en 
este proceso, no planteara el caso desde tal perspectiva”.  
 
Dentro de las conductas punibles imputadas en el caso, la juez mencionó que el 
homicidio es un tipo que se contrae al ser humano, es un tipo penal abierto  y de 
resultado, porque en su estructuración se requiere el resultado, cometido en este 
caso con dolo directo, describiendo las agravantes que tiene el delito de 
homicidio. 
 
 Respecto de la Libertad sexual la falladora la significó como la capacidad de todo 
ser humano de regular su vida sexual, con autonomía individual y respeto a los 
derechos ajenos  correlativos, en el marco de la ética de la comunidad. Dijo 
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también la juez que el acceso carnal violento  implica el uso de fuerza física o 
moral para coaccionar la voluntad de la víctima, lo que muestra que el sujeto 
activo se vale de cualquier mecanismo para vencer la resistencia de las víctimas. 
 
La Corte Suprema de Justicia dijo, según la falladora, que es necesario que los 
operadores de justicia adecúen sus prácticas a los mecanismos nacionales e 
internacionales para la protección de los derechos de la mujer, pero que ninguna 
actuación judicial puede incorporar ninguna manera de discriminación, ni 
prejuicios ni estereotipos o patrones de conducta tendientes a establecer la 
superioridad de un sexo sobre otro. Ningún acto jurídico en el marco de la 
comisión de una conducta sexual puede contener argumentos, valoraciones o 
posturas que atenten contra los derechos de las mujeres a una vida libre de 
violencias y discriminación. 
 
La juez mencionó posteriormente también que el ente acusador ha debido tener 
en cuenta que de los hechos se evidencia que el agresor pretendía consumar la 
agresión sexual y ultimar a su víctima, situación que se demuestra en los 
diferentes tratos crueles que recibió la mujer por parte del señor Velasco, quien 
infringió un sufrimiento excesivo que supera la subyugación necesaria para la 
sola agresión sexual, dado que en la legislación vigente en la época , a pesar de 
no existir el delito de feminicidio aún, ya existían normatividades que 
evidenciaban que las distintas formas de violencia contra las mujeres , como las 
agravantes creadas por la ley 1257 del 2008, agravantes de las que puede ser 
objeto el delito de homicidio (para el cual se tiene por agravado por haber sido 
cometido contra una mujer por el hecho de ser mujer), situación que la Fiscalía no 
profundizó ni mencionó en sus diferentes oportunidades procesales de 
intervención. 
 
3.2.4. UN ANÁLISIS DE LA ACTUACIÓN PROCESAL 
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A efectos de dar validez al marco teórico para poder determinar el eventual 
cumplimiento o no de la hipótesis que sustenta este trabajo, se hace necesario 
mencionar, en primer lugar, la "concienciación" descrita por MACKINNON 
(MacKinnon C. , 1995)y que se mencionó en el anterior capítulo. Es un elemento 
importante poder evidenciar que la orientación jurídica de un delito puede y debe 
ser esencialmente diferente desde la "percepción consciente" de una 
problemática esencial que es específica de un sexo (la violencia cometida contra 
una mujer por el hecho de ser mujer), lo que, de acuerdo con lo afirmado por la 
juez, sencillamente no ocurrió desde el principio por parte del despacho fiscal que 
formuló la imputación por los hechos ocurridos contra la señora Rosa Elvira Cely. 
Por esto, para el caso se observa que esta conducta en particular es una forma 
de violencia de género contra las mujeres de acuerdo con lo planteado por Daviz 
y Faith,  ( (Larrauri E. , 1994)  y descrito en el marco teórico de este documento. 
 
Es también necesario mencionar que este es el caso que da nombre a la ley  
1761 del 2015, mediante la cual se tipifica el delito de FEMINICIDIO. Así, aunque 
los hechos referidos no hayan podido ser judicializados por la conducta punible 
FEMINICIDIO, este es el feminicidio más conocido de los últimos tiempos, sin 
descontar la ocurrencia e impacto que han tenido otros similares en los últimos 
años. Entonces, dentro del caso que nos ocupa, es esencial tener en cuenta que 
aquí únicamente estamos hablando de una tipificación inadecuada, debido a que 
esto hace que de una vez no quede plenamente demostrada la verdad procesal, 
violándose así, de conformidad con lo mencionado por el profesor Omar Huertas  
(Huertas, 2013), el derecho a la administración de justicia, debido a que, si falta 
algún elemento en la tipificación, no se está materializando una condena contra 
una verdad formal correspondiente con la verdad material. En el caso específico, 
este feminicidio estuvo además complementado por fallas de orden administrativo 
y en materia de prestación del servicio de salud, ya que la llevaron hasta el 
hospital de Santa Clara habiendo otro a pocas cuadras del lugar de ocurrencia de 
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los hechos. Entonces, se observa que para el caso se generaron fallas en la 
atención oportuna a la mujer víctima, como en la garantía de los derechos 
vulnerados, esencialmente a ella y sus familiares, de acceso a la justicia. 
 
3.3. TERCER CASO 
Delito: ACCESO CARNAL VIOLENTO CON VÍCTIMA DE 
CATORCE AÑOS.  
3.3.1. HECHOS: 
 
La adolescente, de catorce años de edad, iba junto con su tía a realizar una 
diligencia bancaria en el centro de la ciudad, y a la tía se le quedó la cédula en su 
casa, por lo que la adolescente se debió devolver a fin de obtener el documento 
de identidad de su tía. En eso debió pasar delante del negocio que administraba 
el acusado, quien la hizo pasar al mismo. Cabe mencionar que la adolescente 
conoce al acusado porque es conocido de su padre de crianza, quien es ciego y a 
quien la adolescente ayuda a vender bolsas. El hombre engañó a la menor 
diciéndole que tenía algo para su padre, y una vez la tiene frente a sí la toma del 
brazo y la conduce hasta una habitación en el segundo piso, el hombre la empujó 
y la penetró.  
 
3.3.2. LOS ALEGATOS DE CONCLUSIÓN DE LA 
FISCALÍA. 
La Fiscalía mencionó los esfuerzos adelantados por la menor de edad para 
rechazar la violencia que estaba recibiendo, la música estaba prendida y no había 
nadie pero la adolescente agredió al acusado, relacionando que la adolescente 
no tenía motivo alguno para desear hacerle mal al agresor, se evidencia inclusive 
que él la protegió en varias ocasiones, le suministró alimentación en algunas 
oportunidades, por lo que la llama y ella confía en él. Es de mencionar que la 
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defensa, pretendiendo atacar la comisión del delito, hizo diferentes preguntas 
tendientes a establecer si la menor de edad quería tener relaciones con el 
agresor, a las cuales la adolescente manifestó que nunca lo quiso. También se 
describió por parte del Ente Acusador que, a consecuencia de los 
espermatozoides del acusado, se pudo establecer que hubo una relación sexual 
entre la adolescente y su agresor, por lo que se le debe creer a la menor de edad 
de una manera integral y no parcial respecto de lo únicamente demostrable 
biológicamente, lo cual es la relación sexual. Mencionó también la Fiscalía que se 
debía obviar el testimonio rendido por la testigo de la defensa porque manifestó 
que el horario del prostíbulo que administra el acusado no corresponde al normal 
horario de un negocio de ese tipo, y tampoco se le creyó que durante su tiempo 
de trabajo con el agresor no hubiese debido ausentarse del trabajo.  
 
3.3.3. LO QUE DIJO LA DEFENSA 
 
De lo manifestado por la defensa se puede rescatar que una de las maneras de 
atacar el testimonio de la menor de edad es, además de evidenciar presuntas 
diferencias en lo manifestado por ella respecto de la fecha de los hechos 
(menciona la defensa que en una de las primeras entrevistas hechas por 
psicología forense establece la adolescente que los hechos fueron en el 2006 y 
luego, en posterior oportunidad procesal, manifiesta que fue en el 2007. A esto la 
Fiscalía contesta que la menor de edad manifestó que el mismo día que 
sucedieron los hechos se interpuso la denuncia y se tomaron los exámenes de 
Medicina Legal. 
 
3.3.4. OBSERVACIONES RESPECTO DEL CASO: 
 
1. No se especifica en ninguna forma otros tipos de coacción distintos a la 
fuerza física, respecto de la cual no queda claro si tuvo aplicación o no. 
Capítulo 3 63 
 
Para el despacho judicial no se evidencia la aplicación de violencia física 
por la no existencia de señales físicas en ciertas partes del cuerpo, como 
por ejemplo las manos de la víctima, presuntamente sujetadas por el sujeto 
activo con una de sus manos. No menciona tampoco si el acusado utilizó o 
no alguna forma de violencia psicológica, ya que únicamente se refiere a 
un engaño mediante el cual el agresor logra que la víctima se acerque. Por 
lo tanto, y al no mencionarse nada de esto, para el juzgado no es claro que 
exista la violencia, elemento esencial de la conducta punible de acceso 
carnal violento. Es de destacar que no es mencionado en ninguna parte la 
relación posiblemente desproporcionada entre la masa corporal de la 
víctima y la del agresor. Por esto, se observa que no se está conociendo 
tampoco la posibilidad de otras formas de dominación, lo que hace que en 
este caso el derecho esté ejerciendo una manera de construcción de la 
mujer adolescente, presumiendo que ha aceptado una penetración en la 
que no constan las formas de dominación ejercidas. 
 
2. Tampoco se describe, por parte de la Fiscalía, cómo la conducta de 
acceso carnal violento puede ser una forma de violencia de género contra 
las mujeres por parte del agresor con respecto de la víctima. Menciona el 
despacho que, de parte de la menor, posiblemente se haya dado algún tipo 
de “coqueteo inocente” de parte de la víctima hacia su agresor, lo que deja 
entrever que el juzgado añade un grado de responsabilidad a la menor de 
edad respecto del acto sexual y de legitimidad de la conducta ocurrida 
contra ella, que fue lo único que el juzgado dio por cierto, afirmando que 
hubo ocurrencia de relaciones sexuales pero no se demostró la ocurrencia 
de violencia contra la menor. Por tanto, es un fallo de la Fiscalía General 
de la Nación el no plantear la posibilidad de que hayan ocurrido otras 
formas de violencia distintas a la violencia física y al engaño 
presuntamente ocurridos, y especialmente que demuestren la dominación 
posiblemente ejercida por el presunto agresor. Esto evidencia la aplicación 
de los planteamientos esgrimidos por Smart (Smart, 1994), en los cuales el 
64 ANÁLISIS DEL DISCURSO EN LAS ACTUACIONES DE LA FISCALÍA 
GENERAL DE LA NACIÓN RELACIONADAS CON DELITOS DE VIOLENCIA 
CONTRA LAS MUJERES. 
 
derecho se presta para la construcción de un tipo de mujer (para el caso, la 
mujer adolescente). 
 
Para los hechos que nos ocupan se hace necesario, nuevamente, recordar a 
Catherine Mackinnon (MacKinnon C. , 1995), cuando manifiesta en su obra 
“HACIA UNA TEORÍA FEMINISTA DEL ESTADO” que en derecho, las cosas 
que no son nombradas simplemente no existen. Aquí tenemos que observar 
que, a pesar de no conocer la carpeta contentiva de la investigación, la Fiscalía 
General de la Nación debe tener en cuenta algunos elementos que se salen de 
las evidencias físicas para poder demostrar la ocurrencia de una conducta 
punible ocurrida contra una mujer por el hecho de ser mujer, tales como la 
forma de relación entre la víctima y su acusado (en caso de haberla), los 
factores psicológicos del acusado, el contexto social en el que se desenvuelve, 
su forma de “ver el mundo” y de comprensión de la realidad que le rodea, y, 
muy importante para este caso, una descripción detallada de la actividad 
económica del acusado (quedó muy claro en la actividad procesal que la 
persona tenía un bar en el que trabajaban mujeres ejerciendo la prostitución, 
sin embargo esto no fue un elemento contundente en la presentación de la 
teoría del caso, y menos de la acusación), y tampoco mencionó la Fiscalía que 
la evidente diferencia de edades entre la víctima y su acusado haya tenido 
algún tipo de importancia en la comisión del delito, así la víctima, para el caso 




3.4. CONCLUSIONES GENERALES DEL ANÁLISIS DE 
CASOS: 
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Al revisar uno por uno los casos previamente descritos, se pueden destacar 
varios aspectos. En primer lugar, el hecho de que, con fundamento en lo 
mencionado por Débora Tannen  (Tannen, 1996.), quienes interactúan dentro 
del proceso penal normalmente no parten de una misma línea interpretativa 
dado que, aunque intervinientes en el proceso penal, el ejercicio de poder de 
unos con respecto de otros permite ubicar, utilizando de manera metafórica un 
triángulo sostenido sobre uno de sus ángulos, a la víctima en la parte más baja 
y la que debe soportar todo el peso del triángulo, y en la parte más alta al juez, 
siendo la Fiscalía la responsable de unir a estas dos partes de manera correcta. 
Esto se menciona con el fin de evidenciar el ejercicio del poder punitivo propio 
del derecho penal, y particularmente del Sistema Penal Acusatorio 
(ZAFFARONI, 2000). Entonces, en este punto es importante mencionar varios 
aspectos: 
 
1. Respecto de las conductas punibles es importante afirmar que sólo una 
investigación adecuada adelantada con rigurosidad científica ((López 
Medina, 2006)  permitirá adoptar, por parte de los jueces, una decisión 
judicial acertada, que haga que la “verdad procesal” corresponda a la 
“verdad material”. Así las cosas, cuando se observa que han faltado 
hipótesis delictivas que correspondan a la verdad y elementos que 
fortalezcan esas hipótesis delictivas, se encuentra que queda oculta al 
proceso penal una parte de la verdad. Por lo tanto, tal y como sucede en los 
casos descritos previamente, en muchas de las investigaciones por hechos 
relacionados con violencia de género contra las mujeres no se establece 
procesalmente que el delito investigado sea una forma de violencia basada 
en género contra las mujeres. 
 
2. En los hechos mencionados en los casos objeto de estudio, se muestra una 
evidente desconexión de los agresores masculinos con “la vida” (West, 
2000). Esto se muestra con las distintas formas de dominación ejercidas 
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dentro de un poder no punitivo ejercido por los autores de las distintas 
conductas punibles estudiadas en este documento. 
 
3. Respecto de todo lo anterior es necesario mencionar que las distintas 
variables que permiten identificar una conducta delictiva como violencia 
basada en género contra las mujeres están establecidas claramente en la 
ley. Sin embargo, se encuentra que se da cumplimiento a la tesis planteada 
en la primera parte de este capítulo, la cual menciona que el discurso de 
quienes tienen el rol de la Fiscalía en los juicios tiende a evidenciar una 
posición patriarcal que genera re victimización en quienes han padecido el 
flagelo de la violencia sexual, dado que se coloca nuevamente a la víctima 
en una situación de des empoderamiento frente al victimario o incluso frente 
al estado que la abandona, cuando no se comprende, en primer lugar, que 
se está frente a una forma de violencia de género contra las mujeres, lo que 
hace que a una conducta punible ocurrida contra una mujer y fortalecida por 
la condición de vulnerabilidad con la que cuenta respecto de su agresor, no 
exista un castigo ni jurídico ni social que sea proporcional a la magnitud del 
daño cometido contra la víctima. 
 
4. Se conoce que la Fiscalía General de la Nación ha adoptado medidas 
diferentes que permiten la implementación y la investigación con un enfoque 
diferencial, entre las que se puede evidenciar, como las más importantes, la 
Resolución 450 del 2012  (Fiscalía General De La Nación, 2012), y la 
Directiva 001 del 2012 (Fiscalía General De La Nación, 2012). También se 
sabe que desde el poder judicial se han impartido distintas jurisprudencias 
tendientes a la implementación de la equidad de género, tales como el Auto 
092 del 2008 referido a las mujeres víctimas del conflicto armado  (Corte 
Constitucional De Colombia, 2008), el Auto 251 del 2008 que trata sobre los 
niños víctimas del conflicto (Corte Constitucional De Colombia., 2008), la 
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sentencia t- 843 del 2011 referida a los criterios de atención que debe 
adoptar la Fiscalía General de la Nación en materia de atención a niños y 
niñas víctimas de violencia sexual1  (Corte Constitucional De Colombia., 
2011), la sentencia del Expediente 07001-23-31-000-2002-00228-01(29033)  
(Consejo De Estado., 2014), entre otras de especial importancia para este 
tema, Sin embargo y a pesar de eso, es posible  establecer que dichas 
normatividades y órdenes no han sido enteramente asimiladas por los 
operadores de justicia, ya que aún no cuentan con las suficientes 
herramientas conceptuales que permitan tener una visión más amplia de los 
hechos, que pueda a su vez identificar que los mismos son formas de 
violencia de género contra las mujeres. 
 
5. Sin embargo, hasta el momento sólo puede decirse que as falencias 
evidenciadas en el decir de la Fiscalía únicamente muestran la falta de 
comprensión del fenómeno de la violencia de género, por lo tanto, estamos 
hablando de un discurso de los fiscales que revictimiza y pone en situación 
de vulnerabilidad por el desconocimiento y, posiblemente, por la educación 
en estructuras patriarcales que ponen en situación de franca vulnerabilidad a 
las víctimas. 
 
Dentro de los tres casos encontramos algunos elementos comunes que nos 
permiten observar que, para los tres, el derecho y sus agentes operadores han 
cumplido una función que ha permitido la construcción de ciertos tipos de 
mujeres: las tres son mujeres jóvenes, que aún no han completado su proceso 
formativo (una estudiante universitaria y dos de secundaria). En dos de los casos 
se muestra consumo de alcohol de parte de la víctima, y aprovechamiento por 
parte de los victimarios. En el caso de la adolescente, se encuentra que, aunque 
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no se haya establecido el consumo de alcohol, sí puede verse que hubo un 
aprovechamiento de la soledad, la vulnerabilidad de la víctima y la confianza con 
el victimario. Para los tres casos se puede encontrar que el derecho creó tipos de 
mujeres, ya que, para el caso de la señora Rosa Elvira, al principio hubo un 
desconocimiento de la realidad de violencia vivida por su condición de mujer, 
aunque posteriormente haya sido subsanado por operadores judiciales (esto al no 
reconocerse al principio que los hechos de los que fue víctima fueron hechos de 
violencia de género). En el caso de la adolescente, el derecho la define y la 
encasilla dentro de un tipo de mujer previamente establecido por las normas al no 
poder establecer que haya sido víctima de un delito, ya que presumió el 
consentimiento de la relación sexual sin poder identificar las distintas formas de 
dominación que hayan podido existir; y en el caso de la joven universitaria, la falta 
más evidente y reprochable es el no establecer la forma de violencia psicológica 
sufrida por la víctima, al dañarse su buen nombre mediante la difusión en la 
comunidad universitaria de conductas sexuales no cometidas por ella. 
Todo lo anterior hace que en el siguiente capítulo corresponda, además de 
evidenciar las conclusiones del presente trabajo, dejar enunciadas algunas de las 
soluciones que la Fiscalía General de la Nación puede adoptar para aniquilar un 
discurso revictimizante y desempoderador respecto de las víctimas de violencia 





CAPÍTULO 4. CONCLUSIONES. 
 
 
En el presente capítulo se hace necesario dar unas conclusiones generales que 
permitan formular soluciones particulares a una problemática que , hasta el 
momento, con el desarrollo de esta investigación, ha podido evidenciarse, como 
es el hecho de que se haga necesario que la Fiscalía General de la Nación 
identifique procesalmente como violencia de género aquellas conductas 
cometidas contra mujeres de acuerdo al rol que ha sido asignado biológicamente 
a los cuerpos femeninos por el patriarcado, y esté en capacidad de atender estas 
conductas punibles de acuerdo a las necesidades específicas de este tipo de 
víctimas. Lo anterior se hará tomando las conclusiones de los capítulos anteriores 
y profundizando un poco en su análisis, lo que permitirá llegar a conclusiones 
generales sobre la problemática y dejar enunciadas las respuestas que permitan 
solventarla. 
 
Una vez efectuada la escucha de audiencias en la que consistió la parte ejecutiva 
de la presente investigación, es de importancia precisar lo siguiente: 
 
4.1  Al hablar de violencia de género, y especialmente de violencia contra las 
mujeres, existen diferentes desarrollos teóricos desde diversas disciplinas  que 
han planteado  las diversas formas de construirse como mujer, tales como las 
propuestas académicas de Simone de Beauvoir (Beauvoir, 1981,), quien 
menciona que no se nace mujer sino que se llega a serlo, afirmación que es base 
para las teorías que proponen la feminidad como un constructo social. Así, 
Renguant (Renguant D. , s.f.) también manifiesta que el patriarcado es un 
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constructo, pero entendido como una forma organizativa de la sociedad y del 
ejercicio del poder. Así mismo, otras autoras como Victoria Sau  (Sau, s.f.) 
reflejan que el patriarcado necesita legitimadores para garantizar su existencia, 
rol que, de acuerdo con autoras como Catharine MacKinnon  (MacKinnon, 1995), 
Elena Larrauri  (Larrauri E. , 1994.)y Lucía Landarrart  (Landarrart, 2000), ha sido 
cumplido de manera plena por el derecho, particularmente por el derecho penal. 
 
Por otro lado se hace necesario mencionar que la hermenéutica jurídica (Nicolás 
Lazo, 2009) es la que nos permitió, en el presente trabajo, encontrar en el decir 
de los fiscales elementos que, aunque podría decirse que escapan de su plena 
consciencia a la hora de tratar una conducta punible consistente en violencia 
contra las mujeres, se resumen de la siguiente forma: 
a. No identificación de los hechos como formas de violencia de género. 
b. Atribución de responsabilidad a las víctimas respecto de los hechos 
padecidos por ellas. 
c. Omisión argumentativa respecto del uso de otras formas de violencia a la 
hora de describir la ocurrencia de la conducta delictiva objeto de 
investigación. 
 
4.2. Al respecto de las conductas constitutivas de delitos, es necesario decir que 
sólo una investigación adecuada adelantadamente con rigurosidad y método 
científicos (López Medina, 2006)  permitirá que los jueces adopten una decisión 
judicial acertada, que haga que la “verdad procesal” corresponda a la “verdad 
material”, respetuosa del enfoque diferencial y garante de los derechos de 
quienes han sido víctimas de las formas específicas de violencia a que se refiere 
este trabajo. Así, cuando se observa que han faltado hipótesis delictivas que 
correspondan a la verdad, elementos y herramientas conceptuales que 
fortalezcan esas hipótesis delictivas y tipificaciones jurídicas que correspondan 
con los hechos ocurridos, se encuentra que hay una parte muy importante de 
verdad material que queda oculta al derecho penal, y por tanto, al proceso. Por lo 
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tanto, y como se evidencia en los casos descritos previamente y que fueron 
objeto de este estudio, en muchas de las investigaciones por hechos relacionados 
con violencia de género contra las mujeres no se establece procesalmente que el 
delito investigado sea una forma de este tipo de violencia, quedando en el 
proceso penal una evidencia de que las afirmaciones de Catherine A Mackinnon  
(MacKinnon, 1995) -respecto a que aquellas cosas que en derecho no se 
mencionan no existen, por tanto se genera un silenciamiento de la realidad de las 
mujeres víctimas de esta forma de violencia- son ciertas y de plena aplicación en 
el mundo judicial de hoy. 
 
4.3. Otro aspecto a destacar en los hechos que soportan los casos objeto de 
estudio, es que en ellos se muestra una evidente desconexión de los agresores 
masculinos con “la vida”  (West, 2000). Esto se muestra con las distintas formas 
de dominación ejercidas dentro de un poder no punitivo ejercido por los autores 
de las distintas conductas punibles estudiadas en este documento, y que, aunque 
legalmente estén llamados a la sanción penal, podrían seguir estando de 
presente en la mentalidad colectiva dentro de una sociedad en la que el 
patriarcado media las formas organizativas del colectivo. 
 
Aquí es necesario dejar muy en claro que las distintas variables que permiten 
identificar una conducta delictiva como violencia basada en género contra las 
mujeres están establecidas claramente en la ley y en la normatividad 
internacional, de acuerdo con lo descrito en el acápite titulado “VIOLENCIA  DE 
GÉNERO: NORMATIVIDAD  Y JURISPRUDENCIA INTERNAS Y ORGANISMOS 
INTERNACIONALES.” del primer capítulo. Sin embargo, de ver los casos se 
encuentra que se da cumplimiento a la tesis planteada en este trabajo y que 
refiere que a pesar de que dentro del ordenamiento jurídico existan instrumentos 
jurídicos suficientes que permitan identificar una conducta delictiva como una 
forma de violencia de género, el discurso de quienes tienen el rol de la Fiscalía en 
los juicios tiende a evidenciar una posición patriarcal que genera re victimización 
en quienes han padecido el flagelo de la violencia sexual, dado que se coloca 
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nuevamente a la víctima en una situación de des empoderamiento frente al 
victimario o incluso frente al estado que la abandona, evidenciándose que ese 
decir  de quienes tienen el rol de la Fiscalía en los juicios tiende a evidenciar una 
posición patriarcal, cuando no se comprende, en primer lugar, que se está frente 
a una forma de violencia de género contra las mujeres, lo que hace que a una 
conducta punible ocurrida contra una mujer y fortalecida por la condición de 
vulnerabilidad con la que cuenta respecto de su agresor, no se le aplique un 
castigo ni jurídico ni social que sea proporcional a la magnitud del daño cometido. 
 
4.4. Es destacable que la Fiscalía General de la Nación haya adoptado medidas 
diferentes que permiten la implementación y la investigación con un enfoque 
diferencial, también que desde el poder judicial se hayan impartido distintas 
jurisprudencias tendientes a la implementación de la equidad de género, descritas 
previamente en el desarrollo de este trabajo. Pero a pesar de eso, es evidente   
que dichas normatividades y órdenes judiciales constitucionales y penales no han 
sido enteramente asimiladas por los operadores de justicia, ya que aún no 
cuentan con las suficientes herramientas conceptuales que permitan tener una 
visión más amplia de los hechos, que pueda a su vez identificar que los mismos 
son formas de violencia de género contra las mujeres. 
 
Sin embargo, hasta el momento sólo puede decirse que las falencias 
evidenciadas en el decir de la Fiscalía muestran una clara falta de comprensión 
del fenómeno de la violencia de género, y particularmente la violencia contra las 
mujeres, por lo tanto, estamos hablando de un discurso de los fiscales que 
revictimiza y pone en situación de vulnerabilidad por el desconocimiento y, 
posiblemente, por la educación en estructuras patriarcales que ponen en 
situación de franca vulnerabilidad a las víctimas. 
 
4.5 En este punto se hace necesario describir algunos aspectos de teoría jurídica 
feminista que se hacen relevantes para las conclusiones a las que se pudo llegar 
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al analizar los casos. En primer lugar, es aquí la oportunidad de demostrar que, 
de acuerdo con Smart (Smart, 1994), no existe un único concepto de mujer, ya 
que, obviando a quienes intervienen bajo otras calidades en el proceso penal, las 
víctimas relacionadas en los procesos previamente estudiados eran (y son en el 
caso de las que subsisten) mujeres esencialmente diferentes entre sí. Por otro 
lado, encontramos que los operadores judiciales procedieron a crear distintas 
maneras de ser y de entender a las mujeres cuyos hechos eran objeto de proceso 
penal, ya que, por un lado, en el caso de la señora Rosa Elvira Cely, una omisión 
jurídica hecha en la imputación pudo llevar a que se invisibilizara la realidad que 
debió atravesar por el hecho de ser mujer, ya que fue evidente que el victimario 
aprovechó todas las posibilidades que tuvo para poner en indefensión a la víctima 
y accederla violentamente, utilizando también mecanismos artificiales para 
penetrar a la víctima, y generándole de esta forma un sufrimiento de grandes 
proporciones; por el otro lado, en el primer caso, tenemos un caso que puede ser 
de alguna ocurrencia frecuente pero lesiva para la víctima, ya que se observó en 
el proceso que la víctima, al encontrarse bajo el consumo de alcohol, fue 
accedida por los victimarios y su nombre dañado posteriormente por estos al 
difundir una conducta sexual en la que ella no incurrió. Y en el tercer caso, la 
evidente presencia de semen en la ropa interior de la víctima, aunado a la 
ausencia de testigos, no fueron suficientes para demostrar la ocurrencia de un 
delito en donde es evidente que ocurrió una forma de dominación sexual en virtud 
de las evidentes diferencias con respecto de edad, posición social y económica 
entre la adolescente accedida y el hombre quien la accedió. Al estar esta 
circunstancia fuera de las que se han identificado como delitos, desconoce la 
posibilidad de una superioridad entre el hombre que accedió y la joven menor de 
edad.  
 
En este punto se hace necesario dejar enunciadas las siguientes estrategias que 
podrían adoptarse para superar lo visos patriarcales que se observaron en las 
intervenciones de la Fiscalía, de acuerdo con lo siguiente: 
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1. Se necesitan procesos formativos que permitan una aplicación adecuada 
del enfoque diferencial, aplicando el respeto de la diferencia y una plena 
comprensión de las distintas formas de construir, vivir y asumir lo femenino 
y lo masculino. 
 
2. Fortalecer los procesos comprensivos de la violencia de género, y de modo 
especial, de la violencia contra las mujeres, mediante diferentes 
estrategias de prensa y comunicaciones intrainstitucionales que permitan 
comprender cuándo se está frente a una conducta constitutiva de violencia 
de género. 
 
3. Adopción de decisiones de política criminal que sean fundadas en estudios 
técnicos, y cuyos resultados sean medibles y evaluables de manera 
constante y con mecanismos idóneos para ello, que permitan el impulso y 
avance procesal sin obviar el reconocimiento específico de las condiciones 
propias de quien ha sufrido violencia de género debida al hecho de ser 
mujer. 
 
4. Ponderación de los elementos materiales probatorios y evidencias físicas 
que permitan probar la ocurrencia de un hecho constitutivo de violencia 
contra una mujer por el hecho de ser mujer, de forma tal que el ejercicio 
probatorio descarte o admita la ocurrencia de ese tipo de violencia. 
 
Con estas conclusiones y recomendaciones se evidencia el cumplimiento del 
objetivo general de hacer un análisis del discurso que media las acciones 
procesales de la Fiscalía en los procesos de agresiones contra mujeres a partir 
de la vigencia de la ley 1257 de 2008 en la ciudad de Bogotá, que permitió la 
identificación de aquellos puntos que deben ser tenidos en cuenta para fortalecer 
una política criminal desarrollada por la Fiscalía a efectos de evitar la re 
victimización. Los objetivos específicos son identificar cuáles son las tendencias 
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que existen entre los discursos de los fiscales a la hora de argumentar un caso de 
violencia contra la mujer; analizar si hay un único discurso de los fiscales en las 
actuaciones procesales sobre los delitos relacionados, mediante la escucha de 
audiencias, comparar dicho discurso con desarrollos teóricos y normativos de la 
Política Criminal referida a la violencia sexual, y construir conclusiones que 
permitan el fortalecimiento de las acciones previamente emprendidas por la 
Fiscalía, orientados particularmente hacia la toma de decisiones que permitan a la 
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